
> 
iI

Adventisia
PARA TODA LA FAMILIA

La ventaja 
adventista
para la 
salud

> 4

f

í.

7

/

JUNIO 2006

«
/*"

r9 
■i.

?/•

/

i

'K
I

í l
i

A (

I

Sabiduría^ 
¿dónde estás?

<<

OP

I

h 
r 
t 
I

ií.
•'W

*- i
1

t.f'*
•J \ 

'./Á- '■

I

f
\ 

4^

i
J

4
ü

A ■ í!f> V e'
i

í • I

i, 
i .■ X'UU.

•'1

lí
i

7^

A
i

t

4
t

' J-'
V

í
«

'/
i

1-

¡

Yo juzgo 
a los demás

Nunca más 
atrapada



E D I T O R I A L

divorcio
M e entristece oír que otro hogar se deshace. El núme­

ro de matrimonios que se desintegran es cada vez 
mayor. Aproximadamente, uno de cada dos matri­

monios se divorcia en los Estados Unidos, y uno de cada tres 
matrimonios se divorcia en Latinoamérica. La mayoría de los 
divorciados vuelve a casarse; pero, según las estadísticas, el se­
gundo matrimonio tiene un 10% más de probabilidades de di­
vorciarse que el primero.

Posiblemente, los que piensan divorciarse no sean conscien­
tes de que las dificultades y los sufrimientos que acarrea el di­
vorcio son, casi siempre, mucho mayores que los problemas que 
lo motivan.

Consecuencias del divorcio

La ruptura del vínculo matrimonial es un proceso de duelo 
que conmueve a los que lo padecen. Significa deshacer una par­
te de la vida que fue construida, en forma conjunta, entrelazan­
do a dos seres en forma íntima. Es una crisis profunda, que deja 
huellas indelebles.

Por regla general, ambos cónyuges se sienten heridos y des­
concertados a causa del divorcio. La ruptura afectiva produce 
un profundo dolor y un sentimiento de fracaso, frecuentemente 
acompañado de vergüenza, resentimiento, temor y culpa.

Al fuerte impacto emocional se suman las dificultades que 
surgen al dividir los bienes, cuyo valor emotivo a veces supera 
su valor monetario.

Si todo esto es difícil de superar para los adultos, más trau­
mático aún es para los niños, que invariablemente son los ma­
yores perdedores en un divorcio. Más de un millón de niños 
enfrentan el divorcio de sus padres cada año solo en los Estados 
Unidos.

La disolución del hogar significa una amenaza para la segu­
ridad personal de los niños y les produce angustia. Frecuente­
mente, piensan que son la causa del conflicto entre ¿us padres y 
cargan con un indebido sentimiento de culpa. Ante la pérdida 
de uno de sus padres por el divorcio, pueden volverse vulnera­
bles a enfermedades físicas y psicológicas.

Los hijos son obligados a vivir una tragedia ajena, que los 
envuelve. Muchas veces quedan olvidados en un rincón. Otras 
veces, son utilizados como botines de guerra o como instrumen­
tos de manipulación. Inocentemente sufren las consecuencias 

de las decisiones de sus progenitores, que 
generalmente actúan egoístamente. Los 
que se divorcian anteponen sus propios 
intereses al derecho del niño de tener un 
hogar estable, constituido por sus padres 
legítimos.

Con razón, se dice que los hijos de di­

vorciados son huérfanos de un padre o una 
madre que todavía vive. Para un niño, el di­
vorcio puede ser más difícil de sobrellevar 
que la misma muerte de un progenitor, pues 
de este el huérfano puede atesorar recuerdos 
gratos con amor y respeto.

El plan de Dios

El Creador instituyó el matrimonio como un 
vínculo sagrado y duradero entre un hombre 
y una mujer (Gén 2:21-14). Nunca fue su plan 
que existiera el divorcio. "Yo aborrezco el divor­
cio, dice el Señor, Dios de Israel” (Mal. 2:16, NVI).

Los hombres rechazaron la voluntad de Dios, y adoptaron 
el divorcio como una práctica común desde la antigüedad. Para 
proteger a la mujer, que era considerada casi como un objeto, 
Moisés impuso restricciones a esta costumbre: “Cuando alguno 
tomare mujer y se casare con ella, si no le agradare por haber 
hallado en ella alguna cosa indecente, le escribirá carta de di­
vorcio, y se la entregará en su mano, y la despedirá de su casa” 
(Deut. 24:1). La aplicación de esta legislación dependía de cómo 
se interpretara la expresión “cosa indecente” En el siglo I a.C., 
la escuela rabínica de Hillel la entendía como cualquier cosa 
que le resultara desagradable al marido (por ejemplo, quemar 
la comida). La escuela de Shammai, en cambio, definía la “cosa 
indecente” como algún acto comprobado de inmoralidad. La 
pregunta de los fariseos al Señor: “¿Es lícito al hombre repudiar 
a su mujer por cualquier causa?” (Mat. 19:3) revela que el debate 
entre ambas escuelas todavía estaba candente en sus días.

Jesús rechazó tajantemente la interpretación laxa y contem­
porizadora de los fariseos. Vale la pena notar que ellos utili­
zaron el verbo “mandó” con referencia a Moisés y el divorcio, 
mientras que Jesús usó el verbo “permitió”. El Señor explicó que 
esta concesión había sido dada solo por la dureza del corazón 
de ellos (Mat. 19:8), e insistió en que “al principio no fue asf’. Se 
refirió al relato de la Creación como el fundamento de la teolo­
gía del matrimonio, y reafirmó su carácter indisoluble: “Lo que 
Dios juntó, no lo separe el hombre” (Mat. 19:6).

La única razón que la Biblia avala para el divorcio y el nuevo 
casamiento es el adulterio (Mat. 5:32; 19:9). Ese acto quiebra el 
vínculo sagrado, y deja libre al cónyuge inocente para casarse 
nuevamente.

Sin embargo, ante ciertas circunstancias extremas, tales 
como la amenaza para la integridad física o psíquica de un cón­
yuge o de un hijo, puede ser aconsejable la separación legal de 
los cónyuges. No obstante, tal separación no habilita a ninguno 
de los dos para contraer un nuevo matrimonio. “Si se separa, 
quédese sin casar”, ordenó el Señor (1 Cor. 7:10,11).
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En cualquier caso, antes 
de considerar la posibilidad 
de la separación, los cristia­
nos deberían realizar todos 
los esfuerzos posibles con 
el propósito de resolver las 
diferencias y salvar el ma­
trimonio. Deberían bus­
car la ayuda de pastores y 
profesionales cristianos. 
Como iglesia, debería­
mos brindar el apoyo y 

el consejo oportunos, tanto para prevenir la separación como 
para sostener a quienes sufren por la desintegración de sus ho­
gares.

“Aunque se susciten dificultades [...] no abriguen jamás ni 
el marido ni la mujer el pensamiento de que su unión es un 
error o una decepción. Resuélvase cada uno de ellos a ser para 
el otro cuanto le sea posible. Sigan teniendo uno para con otro 
las atenciones que se tenían al principio. [...] Procure cada uno 
favorecer la felicidad del otro. Haya entre ellos amor mutuo y 
sopórtense uno a otro. Entonces el casamiento, en vez de ser la 
terminación del amor, será [...] un sabor anticipado de los goces 
del cielo”.'

La gracia divina puede transformar a la persona más egoísta 
en una persona abnegada y amante; puede reconstruir el ma­
trimonio más destruido para que llegue a ser un oasis de amor; 
puede sanar las heridas del corazón y reemplazar el odio por el 
perdón.

Un hogar unido en Cristo es un tesoro de valor incalculable. 
Vale la pena realizar todo esfuerzo que sea necesario para man­
tenerlo, de modo que los esposos permanezcan unidos hasta 
que la muerte los Separe.-CARLOS a. steger, director de la ra. Se le 

puede escribir a: carlos.steger@aces.com.ar
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1 Referencias
* Elena G. de White, El hogar cristiano (Buenos Aires: ACES, 1988), p. 91.
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La presencia de Cristo

te animará

y sostendrá en toda

circunstancia.

ELENA G. DE WHITE
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Dondequiera que estemos, dondequiera 

que vayamos, está siempre a nuestra diestra 

para apoyarnos, sostenernos y animarnos.

a

I

I
I

o tenemos nunca por 
qué sentirnos solos. Los 
ángeles son nuestros 

compañeros. El Consolador que Cristo 
prometió enviar en su nombre mora con 
nosotros. En el camino que conduce a la 
Ciudad de Dios, no hay dificultades que 
no puedan vencer quienes en él confían. 
No hay peligros de los que no puedan 
verse libres. No hay tristeza, ni dolor ni 
flaqueza humana para los que él no haya 
preparado remedio.

“El que se humanó sabe simpatizar 
con los padecimientos de la humanidad. 
No solo conoce Cristo a cada alma, así 
como sus necesidades y pruebas parti­
culares, sino también todas las circuns­
tancias que irritan el espíritu y lo dejan 
perplejo. Tiende su mano con tierna 
compasión a todo hijo de Dios que su­
fre” (El ministerio de curación, pp. 192, 
193).

“Nunca penséis que Cristo está lejos. 
Siempre está cerca. Su amorosa presen­
cia os circunda” (Ibíd., p. 57).

5
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“Jesús nos conoce individualmente, 
y se conmueve por el sentimiento de 
nuestras flaquezas. Nos conoce a todos 
por nombre. Conoce la casa en que vivi­
mos y el nombre de cada ocupante. Dio 
a veces instrucciones a sus siervos para 
que fueran a cierta calle en cierta ciu­
dad, a tal casa, para hallar a una de sus 
ovejas.

“Cada alma es tan plenamente co­
nocida por Jesús como si fuera la única 
por la cual el Salvador murió. Las penas 
de cada uno conmueven su corazón. El 
clamor por auxilio penetra en su oído’ 
(El Deseado de todas las gentes, p. 445).

“En toda ocasión y lugar, en todas 
las tristezas y aflicciones, cuando la 
perspectiva parece sombría y el futuro 
nos deja perplejos, y nos sentimos im­
potentes y solos, se envía el Consolador 
en respuesta a la oración de fe. Las cir­
cunstancias pueden separarnos de todo 
amigo terrenal, pero ninguna circuns­
tancia ni distancia puede separarnos 
del Consolador celestial. Dondequiera 
que estemos, dondequiera que vayamos, 
está siempre a nuestra diestra para apo­
yarnos, sostenernos y animarnos” (Ibíd., 
p. 623).

“Para los que así se familiaricen con 
Cristo, nunca jamás será la tierra un lu­
gar solitario y desolado. Será para ellos 
la casa de su Padre, llena de la presencia 
de aquel que una vez moró entre los 
hombres” (La educación, p. 120).

“No se exhala un suspiro, no se siente 
un dolor, ni ningún agravio atormenta 
el alma, sin que haga también palpitar 
el corazón del Padre. [...] Dios se inclina 
desde su trono para oír el clamor de 
los oprimidos. A toda oración sincera, 
él contesta: Aquí estoyl Levanta al an­
gustiado y pisoteado. En todas nuestras 
aflicciones, él es afligido. En cada tenta­
ción y prueba, el ángel de su presencia 
está cerca de nosotros para librarnos” (£/ 
Deseado de todas las gentes, p. 323).

ELENA DE WHITE fue mensajera del Señor.
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La ventaja adventista para
la salud

Vivir más y vivir mejor. Las investigaciones más recientes subrayan los profundos beneficios del 

estilo de vida adventista, garye.fraseryterryl. butler I
E 1 adventismo se destaca, si bien no 

es el único entre los movimientos 
religiosos modernos, por darle 

un lugar prominente a la salud personal 
en sus enseñanzas. Es comprensible que 
Dios, el amante Creador, hiciera provi­
sión para que su pueblo maximizara su 
productividad y potencial por medio de 
una vida sensata. Los adventistas han 
sido y continúan siendo sus embajadores fermedades cardíacas se convirtieron en 
en este sentido.

Durante más de ciento cuarenta 
años los adventistas hemos contribuido
mucho a la comprensión, tanto popular enfermedades cardíacas se ha elevado 
como científica, acerca del estilo de vida 
saludable; y este progreso continúa. El 
Sanatorio de Battle Creek, la industria de 
alimentos Kellogg, el Dr. Harry Miller y 
la sabrosa leche de soja, el Plan de Cinco 
Días para Dejar de Eumar, las industrias 
alimenticias modernas asociadas con la 
Iglesia Adventista y el estudio científico 
de la salud adventista son bastante cono­
cidos y aceptados. El mundo es un lugar 
diferente y mejor a causa de estos esfuer­
zos.

Sin embargo, en décadas recientes los 
datos demográficos de la iglesia han cam­
biado significativamente. Los esfuerzos 
arriba señalados han sido realizados ma­
yormente en los Estados Unidos, Austra- 
lasia o Europa (aunque el centro primario 
de Harry Miller estuvo en la China). ¿Qué 
significa una comprensión adventista res­
pecto de la salud para el número crecien­
te de adventistas del Asia, Latinoamérica 
y África? En algunas de estas regiones, las 
enfermedades más importantes difieren 
marcadamente de las del mundo indus­
trializado, aun cuando la globalización mente instructivo al demostrar que los 
tiende a disminuir las diferencias entre 
los estilos de vida. Algunas de estas re­
giones se ven terriblemente afligidas por

6 I

el SIDA; pero, con algunas excepciones, 
la mayoría de las personas todavía muere 
a causa de otras enfermedades infeccio­
sas, cáncer o enfermedades del corazón.

Como muchas personas de los países 
en desarrollo aspiran a alcanzar el nivel 
de vida del mundo desarrollado, carac­
terizado por una alimentación excesiva y 
escasa actividad física, el cáncer y las en­

los asesinos más importantes que existen 
en el mundo occidental. En los últimos 
treinta años, la tasa de mortalidad por 

dramáticamente en países económica­
mente subdesarrollados. Actualmente, 
estos países dan cuenta de más muertes 
de este tipo que los países del mundo de­
sarrollado, y se predice que esta tendencia 
se incrementará rápidamente.^ De igual 
modo, el cáncer es un problema crecien­
te en Asia, África y en otros lugares de los 
países en vías de desarrollo. Los tipos de 
cáncer con frecuencia difieren un poco 
de algunos que generalmente se ven en 
los países occidentales, pero su impacto 

' en la población no es menos terrible.
Las enfermedades del corazón y los 

cánceres de mamas, de próstata y de co­
lon son comunes en casi todo el mundo. 
Los estudios más importantes llevados a 
cabo en los Estados Unidos por investi­
gadores adventistas han suministrado 
mucha información útil sobre estas en­
fermedades, al igual que sobre la longe­
vidad, y no hay razón para creer que los 
descubrimientos no sean útiles para las 
poblaciones de otros lugares. El proyecto 
del genoma humano ha sido particular- 

diferentes grupos étnicos de seres huma­
nos difieren muy poco en su composición 
genética, y que casi todas las personas 
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probablemente reaccionarán de modos 
bastante previsibles ante diferentes esti­
los de vida.

El análisis de dos grandes estudios 
acerca de la salud y las causas alimenta­
rias de la enfermedad en los adventistas 
norteamericanos, en los últimos cua­
renta años, ha arrojado como resultado 
muchos detalles diferentes, pero también 
algunos temas en común. Los adventistas 
de California son el sueño de un inves­
tigador: muchos son vegetarianos (cerca 
del 50%), pero otros decididamente no 
lo son. De este modo, podemos esta­
blecer marcadas comparaciones entre 
diferentes clases de adventistas, y medir 
con cuánta frecuencia cada grupo sufre 
de enfermedades del corazón y cáncer, y 
cuánto tiempo vive.

Los adventistas que son vegetaria­
nos generalmente se benefician más que 
los no vegetarianos. Debemos recordar 
que esto puede tener relación o no con 
la abstención de carne por parte de los 
vegetarianos. Los vegetarianos también 
ingieren más frutas, verduras, nueces^ y 
sustitutos comerciales de la carne; usan 
pan integral en vez de pan blanco, marga­
rina en vez de manteca; y tienen muchas 
menos probabilidades de beber café o al­
cohol. Es posible que sean estos factores 
los que estén modificando el riesgo de 
algunas enfermedades, antes que la au­
sencia de carnes. Muchas veces, se pue­
de determinar esto mediante un análisis 
más detallado.

Los adventistas vegetarianos solo pa­
decen cerca de la mitad de enfermedades 
del corazón que los adventistas no vegeta­
rianos. En realidad, la ventaja vegetariana 
es mucho mayor en los adventistas más 
jóvenes y de edad media, pero bastante 
menor en los ancianos. Esto no es una

I
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sorpresa, ya que los vegetarianos 
tienen niveles inferiores de co­
lesterol en sangre y una presión 
sanguínea más baja, y son me­
nos susceptibles a tener sobre­
peso. La evidencia respecto de 
estos aspectos es muy fuerte, 
y proviene de una cantidad 
de otros grupos vegetaria­
nos, al igual que de los ve­
getarianos adventistas. Los 
vegetarianos adventistas ¡, 
también sufren menos 
diabetes, probablemente 
en gran medida debido a su menor peso 
corporal. La insulina no funciona ade­
cuadamente en personas con sobrepeso, 
y esto sobrecarga al páncreas, que intenta 
cumplir con la elevada demanda de insu­
lina.

Análisis más detallados sugieren po­
derosamente que, en el caso de las enfer­
medades del corazón, es la misma carne, 
al menos en parte, lo que aumenta el ries­
go en los no vegetarianos. Tanto nuestro 
trabajo como el de otros investigadores 
aclaran muy bien que el consumo de 
nueces’ disminuye el riesgo de ataque 
cardíaco, ya que las nueces disminuyen 
los niveles del colesterol malo en la san­
gre (LDL). Los adventistas no vegetaria­
nos comen menos nueces, por lo que esto 
ejerce un efecto adicional en el aumento 
del riesgo. De igual modo, los no vege­
tarianos tienen más probabilidades de 
comer pan blanco que pan integral; y los 
granos integrales disminuyen el riesgo 
cardíaco, probablemente debido a la fibra 
que contienen, al igual que otros quími­
cos que reducen los niveles de colesterol 
en sangre.

El cáncer de intestino grueso es cer­
ca de un tercio menos frecuente en los 
adventistas vegetarianos que en los ad­
ventistas no vegetarianos; y el riesgo es 
mayor con el incremento del consumo de 
carne. Otros estudios también han suge­
rido que el consumo de carne aumenta el 
riesgo de este cáncer. Entre los adventis­
tas, los que comían más porotos corrían 
menos riesgos de padecer este cáncer. 
Como siempre, nuestra confianza en este 
resultado aumentaría si fuera confirmado 
por otros buenos estudios. Aun así, como 
los porotos son excelentes y sabrosas 
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fuentes de fibra 
y proteína, pueden incluirse 
fácilmente en una buena dieta, sin que se 
conozcan riesgos y con la probabilidad de 
obtener beneficios.

Otro cáncer angustiosamente común 
en los hombres de muchas partes del 
mundo es el de próstata. En los Estados 
Unidos, entre los hombres que tienen 60 
años o más y que no se les ha diagnosti­
cado cáncer de próstata, cerca del 15% lo 
contraerá solo en los siete años siguien­
tes; aunque la mayoría de estos cánceres 
tendrá un desarrollo lento.’ Desdichada­
mente, estos cánceres a veces “se dispa­
ran” impredeciblemente y se propagan 
agresivamente a otras partes del orga­
nismo. Es interesante notar que el cáncer 
de próstata es mucho menos común en 
Asia. No sabemos cuál de las muchas di­
ferencias de estilo de vida entre las cul­
turas asiáticas y las occidentales puede 
ser la responsable, pero se ha enfocado 
la atención en los porotos de soja como 
un componente común de muchas dietas 
asiáticas no occidentales.

En los Estados Unidos, muy pocas 
poblacionae ingieren tanta soja como los 
adventistas (principalmente, por medio 
de carnes vegetales comerciales). Por lo 
tanto, la población adventista es un re­
curso único, como universo estadístico, 
a fin de investigar los efectos de la soja 
en la salud. Se sabe que la soja reduce el 
colesterol en sangre y también contiene 
isoflavonoides, que pueden tener efectos 
sutiles, pero que posiblemente sean úti­
les para suprimir las células cancerígenas 
y retardar su desarrollo. De hecho, en los 
varones adventistas que beben al menos 
una taza de leche de soja por día, el ries­
go de incidencia de cáncer de próstata es

p
ií

irestigiosa revista cien­
tífica señala a los ad­

ventistas como uno de los 
; grupos más longevos del 
i mundo

Enelnúmerodenoviem- 
t bre de 2005, la revista Na- 

tional Geographic aborda 
cuáles son los secretos de 
una vida saludable y lon- 

¡geva, en su artículo prin­
cipal titulado "En busca de 
la eterna juventud". Desta­
ca tres pueblos que son los 
más longevos del mundo: 

Cerdeña, en Italia; Okinawa, en Ja­
pón; y los adventistas de California. 
Este número no solo menciona a los 
adventistas como "las estrellas de la 
longevidad en los Estados Unidos" y 
uno de los grupos más longevos del 
mundo, sino también señala que es 
el único grupo de los más longevos 
que mantiene su nivel de expectati­
va de vida, mientras que los demás 
grupos bajan su tasa con respecto a 
la expectativa de vida.

El autor también remarca que 
los adventistas han sido heraldos 
de un estilo de vida saludable, y al 
mismo tiempo reconoce que "los 
asistentes regulares a la iglesia vi­
ven unos cuantos años más que los 
que no lo hacen". Además, señala la 
importancia de guardar el sábado 
como un santuario en el tiempo y 
un día de espiritualidad.

solo del 30 al 40% en relación con el de 
los varones que no la consumen.

Es interesante notar que otro alimen­
to que puede proteger contra el cáncer 
de próstata es el tomate. Quizá sea por­
que contiene licopeno, el carotenoide 
rojo que le otorga color y que también es 
un antioxidante. Sería muy provechoso 
contar con mayor evidencia; pero, nue­
vamente, no hay desventaja en consumir 
tomates cuando están disponibles. Es 
probable que protejan contra este cáncer 
y, como surgió de nuestro estudio, tam­
bién contra el cáncer de ovarios en las 
mujeres. El riesgo de cáncer de ovarios 
entre las damas que comían tomates al
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Los varones adventistas vegetarianos viven 9,4 años más que

los otros hombres; y las damas adventistas vegetarianas viven

6,2 años más que las otras mujeres.

menos cinco veces por semana era cerca 
del 50 al 60% menor que entre aquellas 
que incluían pocos tomates en la dieta, 
de acuerdo con nuestro estudio.

Otra característica notable de nues­
tra investigación ha sido la observación 
de que los adventistas de California pro­
bablemente sean la población actual más 
longeva del mundo descrita formalmen­
te. Los hombres adventistas vegetarianos 
viven 9,4 años más que otros varones 
californianos; y las damas adventistas ve­
getarianas viven 6,2 años más que otras 
mujeres californianas. Probablemente, 
a la población en general le lleve cin­
cuenta años equiparar estas diferencias 
tan grandes, si solo consideramos que la 
longevidad aumenta gradualmente en la 
mayoría de las poblaciones. ¡Un avance 
de cincuenta años por sobre las demás 
poblaciones es una ventaja adicional muy 
buena! Pero es una ventaja que, de hecho, 
está disponible para todos. Un análisis 
más detallado demostró que, junto con 
las diferencias adventistas en cuanto a 
la dieta, el ejercicio, el peso corporal y 
haber dejado de fumar pueden justificar 
fácilmente nueva a diez años de vida adi­
cional. Por lo tanto, la conjunción de es­
tos factores puede explicar en gran parte 
la ventaja adventista.

Es bien sabido, desde hace veinte 
años, que las personas que asisten a la 
iglesia en forma regular viven más y pa- • haya setenta mil anotados. Anticipamos 
decen menos enfermedades cardíacas. 
Esto no está confinado a los adventistas, 
pero nuestros datos muestran el mismo 
fenómeno. Probablemente, la explica­
ción para esta reducción en el riesgo no 
sean los bancos duros. Lo más probable 
es que sea un indicador de otros efectos 
psicológicos y sociales de la experiencia 
religiosa. No se comprenden certera­
mente los detalles todavía. Una persona 
reflexiva se puede preguntar si la asis­
tencia a la iglesia no es solo un indicador 
más del vivir bien. De hecho, parece que 
es más que esto, porque después de que 
nos adaptamos a las diferencias en la die­
ta, el ejercicio, el peso corporal, etc., si-

8 I

gue habiendo un efecto importante que, 
aparentemente, puede ser atribuido a la 
asistencia a la iglesia y a los factores reli­
giosos. Tenemos planes de explorar más 
acabadamente esto en futuros estudios.

En nuestros estudios previos, los 
adventistas de California tenían un 31% 
menos riesgo de desarrollar cualquier 
cáncer, comparados con otros califor- 
nianos. Una diferencia tan grande no es 
el resultado de la casualidad, sino una 
diferencia real. Aunque no comprende­
mos totalmente las razones de ello, para 
algunos de los cánceres hay una cantidad 
de indicios. Parece ser que la carne mu­
chas veces aumenta el riesgo, mientras 
que las frutas, los porotos, los tomates, 
la soja y ciertas verduras lo disminuyen. 
Cada tipo específico de cáncer es relati­
vamente poco común; y para estudiar el 
cáncer de un órgano corporal en particu­
lar se necesita estudios muy amplios. Así 
que, somos muy afortunados por haber 
recibido fondos recientemente destina­
dos a realizar un extenso estudio sobre la 
población adventista que abarque a todos 
los Estados Unidos. Esta investigación se 
concentrará, primariamente, en la rela­
ción entre la dieta y el cáncer.

Aunque la inscripción para esta in­
vestigación ha sido más lenta y el reclu­
tamiento más difícil de lo que habíamos 
previsto, estamos agradecidos de que ya 

que, al menos, cien mil adventistas nor- 
teameácanos finalmente formarán parte 
del Adventist Health Study-2 (AHS-2) 
[Estudio de salud adventista-2] cuan­
do terminemos el empadronamiento en 
unos meses. Este será uno de los estudios 
de enfermedades crónicas relacionadas 
con la alimentación más extenso del 
mundo, y seguramente proporcionará 
muchas respuestas importantes, tanto 
por la gran dimensión del estudio como 
por los atributos especiales de la pobla­
ción adventista.

Así, este movimiento religioso pue­
de continuar desempeñando una fun­
ción importante en el mejoramiento de 
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la salud en el ámbito mundial. ¿Tendría 
sentido un estudio internacional sobre 
la salud adventista? Por cierto, llegado el 
momento.

En síntesis, lo que los adventistas he­
mos recibido hace más de ciento cuaren­
ta años, en verdad fue un regalo extraor­
dinario que está siendo cada vez más 
validado por la ciencia. Existen más de 
trescientos documentos científicos con 
evaluación de pares, en la literatura mé­
dica, sobre la salud adventista, resumidos 
en el reciente libro del Dr. Fraser, Diet, 
Life Expectancy, and Chronic Disease: 
Studies of Seventh-Day Adventists and 
Other Vegetariana [Dieta, expectativa de 
vida y enfermedad crónica: estudios de 
los adventistas del séptimo día y otros 
vegetarianos] (Oxford University Press, 
2003).

Tenemos la responsabilidad de com­
partir esta parte de las “buenas nuevas” 
con los demás; pero, más importante 
aún, de aplicarla a nuestras vidas. Los 
miembros de muchas de las divisiones 
de la Iglesia Adventista no han captado 
el valor del mensaje de la salud tan cla­
ramente como los de las divisiones Nor­
teamericana y del Pacífico del Sur, quizá 
por razones históricas. A medida que los 
adventistas pertenecientes a los países 
en desarrollo se vuelven más opulentos 
(y, como adventistas, realmente cada vez 
somos más opulentos) y potencialmente 
adoptan más hábitos alimentarios occi­
dentales, el mensaje de salud adventista, 
interpretado y a veces esclarecido por 
medio de métodos científicos moder­
nos, debe adquirir más relevancia y ur­
gencia. «

Referencias
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Sabiduría, ¿dónde estás?
¿Cuál es tu Coeficiente Espiritual? marcos g. blanco

H istóricamente, la inteligencia 
de una persona ha sido medida 
por su Coeficiente Intelectual 

(CI). Se consideraba que, a mayor CI, ma­
yor inteligencia. Además, durante varias 
décadas, se llegó a la suposición de que 
la gente es inteligente o no lo es, pues la 

r inteligencia sería una facultad innata y 
poco se podría hacer para cambiar la si- 

r tuación. Es una forma de pensar que to- 
¡f davía impregna amplias capas de nuestra 
“ sociedad.
f Sin embargo, durante los últimos 
r años hay quienes se han opuesto a esta 
[ clasificación, argumentando que los tests 
t de CI se basan en una noción restringida 
1 de la inteligencia, al evaluar solamente las 
[ habilidades lingüísticas o matemáticas, 
f sin tener en cuenta el amplio abanico de 
( habilidades y destrezas provenientes del 

ámbito emocional de la persona. Así, sur- 
f gió el concepto de Inteligencia Emocional 

(lE), que incluye toda una serie de habi- 
lidades que se pueden aprender, basadas 
en los sentimientos y las emociones: el 

r autocontrol, el entusiasmo, la automoti- 
I vación, la empatia, etc.
r Según un estudio efectuado por pro- 
J ponentes de la lE, el éxito laboral se logra 

mediante un 23% de capacidades inte- 
‘ lectuales y un 77% de aptitudes emocio- 
: nales.* Es más, esta investigación señala
i que, en la mayoría de los casos, personas 
t con un alto CI terminan trabajando para 
[ otras que tienen un CI más bajo, pero que 
i saben conectarse, influir y relacionarse 

mejor. Así, un doctor en Química hipe- 
respecializado pue­
de carecer de la sufi­
ciente lE como para 
tener capacidad de 
mando, trabajar en 
equipo, etc. Por otro 
lado, una persona 

con menor CI, pero con mayor lE, puede 
llegar al éxito laboral debido a su capaci­
dad de manejar emociones y relaciones.

Lo que han pasado por alto los inves­
tigadores es una clase de inteligencia que 
es muy superior a la intelectual o la emo­
cional, y que determina el verdadero éxito 
en la vida: la “Inteligencia Espiritual”. En 
realidad, la Biblia la denomina sabiduría. 
Veamos qué dijo acerca de la sabiduría 
la persona con el coeficiente intelectual, 
emocional y espiritual más alto de la tie­
rra: Salomón.

Al leer la Biblia, descubrimos que 
Salomón llegó a ser tan sabio que “no ha 
habido otro antes” como él “ni después se 
levantará otro como él” (1 Rey. 3:12). La 
verdadera sabiduría no es una caracterís­
tica innata, sino que, como en el caso de 
Salomón (1 Rey. 3:3-15), proviene directa­
mente de Dios: “Porque Jehová da la sabi­
duría, y de su boca viene el conocimiento 
y la inteligencia” (Prov. 2:6). Más aún, en 
sus escritos, Salomón aclaró cómo alcan­
zar la sabiduría.

En el libro de Proverbios, el sabio rey 
declaró que la sabiduría es para todo el 
que la quiera; todos estamos invitados a 
aceptarla (9:4, 16). Este concepto es re­
forzado jíor Santiago, que afirma: “Y si 
alguno de vosotros tiene falta de sabidu­
ría, pídala a Dios, el cual da a todos abun­
dantemente y sin reproche, y le será dada” 
(1:5).

Sí bien Dios ofrece a todos la sabidu­
ría, hay algunas condiciones para recibir­
la. Se requiere un apartamiento del mal, 
ya que “el temor de Jehová es el principio 
de la sabiduría” (Prov. 9:10); es “aborrecer 
el mal” (8:13). Además, es indispensable 
reconocer que la verdadera sabiduría 
proviene de Dios, y no es algo que pue­
da producir el ser humano. Aquel que 
piensa lo contrario, entra en un camino 
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sin retorno: “¿Has visto hombre sabio en 
su propia opinión? Más esperanza hay del 
necio que de él” (26:12).

¿Llegaremos alguna vez a anhelar la 
sabiduría que viene de lo alto tanto como 
buscamos la inteligencia y el conoci­
miento humanos? Dedicamos décadas de 
nuestra vida a adquirir el conocimiento 
de origen humano, pero ¿cuánto tiempo 
dedicamos a la búsqueda de la sabiduría 
divina? Salomón nos asegura: “Si como 
a la plata la buscares [a la sabiduría] y la 
escudriñares como a tesoros, entonces 
entenderás el temor de Jehová, y hallarás 
el conocimiento de Dios” (Prov. 2:4, 5).

Podemos llegar a obtener el premio 
Nobel en Matemáticas o Medicina y, sin 
embargo, ser “necios” desde la perspecti­
va divina. El conocimiento de las ciencias 
humanas nunca puede reemplazar al “te­
mor de Jehová” La verdadera sabiduría no 
se adquiere en la escuela ni en la universi­
dad, sino en Jehová: “El principio de la sa­
biduría es el temor de Jehová” (Prov. 1:7). 
No olvidemos que, al fin de cuentas, “el 
fin de todo discurso oído es este: Teme a 
Dios, y guarda sus mandamientos; porque 
esto es el todo del hombre” (Ecl. 12:13).

No es reduccionismo simplista ni an- 
tiintelectualismo; tampoco estoy dicien­
do que sea inútil buscar el conocimiento 
humano. Solo estoy haciendo un llamado 
a reflexionar en nuestras prioridades, ya 
que la promesa divina es clara: “Mas bus­
cad primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas os serán aña­
didas” (Mat. 6:33).

Referencias
* http;//www.inteligencia-emocional.org/
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E S T I L O D E V I D A
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E a
n esta era en que palabras como 
'aceptación” y “tolerancia” están 
muy de moda, yo estoy a favor 

(oh, ¡es tan difícil decirlo!) de “juzgar' 
a las personas. Creo que tenemos un 
cierto tipo de tolerancia que lleva a una 
especie perjudicial de indiferencia, y nos 
estamos ahogando en ella. Esto se pro­
duce nítidamente en el ámbito secular y, 
con frecuencia, también en la iglesia.

¿Acaso la Biblia no prohíbe 
juzgar?

3

Sí, sé que acudieron versículos bí- 
blicos a su mente; y, para ser justa, los 
citaré aquí mismo.

El primero registra las palabras de 
Jesús en el Sermón del Monte: “No 
juzguéis, para que no seáis juzga- 
dos” (Mat. 7:1). Otro se encuentra en 
el relato de la mujer sorprendida en 

H| adulterio. Jesús dice: “El que de voso- 
B| tros esté sin pecado sea el primero en 
■ ’ arrojar la piedra contra ella” (Juan 8:7). 
■ ! Y, finalmente, tenemos las palabras de 
T Pablo: “Por lo cual eres inexcusable, oh 
J hombre, quienquiera que seas tú que 
'juzgas; pues en lo que juzgas a otro, te 

mos hasta el fondo: son las pequeñas 
“ramas" que la vida nos ofrece en forma 
de un buen hogar, una constitución só­
lida, etc. Así que, ¿quiénes somos noso­
tros, que nos aferramos a estas “ramas” 
provistas por Dios, para desdeñar a los 
que no tienen nada de qué aferrarse para 
no caer?

Sí, pero...

Existe esa palabrita de cuatro letras 
que contrapone un lado de la verdad 
con el otro, en la constante lucha por el 
equilibrio. Pero... hay un lugar para ejer­
cer el juicio hacia nuestros semejantes; 
y yo intento explorar ese espacio en los 
siguientes párrafos.

Cuando la Biblia prohíbe juzgar, 
siempre lo hace en el contexto de perso­
nas que enjuician descuidadamente a los 
demás con motivo de cosas de las que 
ellos también son culpables. De hecho, 
los acusadores son aún más culpables; y 
con frecuencia los acusados, en realidad, 
son víctimas de los que acusan. Note en 
Mateo 7:3 que Jesús dice; “¿Y por qué 
miras la paja que está en el ojo de tu her­
mano, y no echas de ver la viga que está

Yo juzgo a los demás

No se escandalice, 

porque esto implica 

más perdón de lo que 

aparenta.

JENNIFER JILL SCHWIRZER

condenas a ti mismo; porque tú que juz­
gas haces lo mismo” (Rom. 2:1).

Yo creo en estas palabras. Presentan 
a los seres humanos como jueces inade- 
cuadoi porque todos somos pecadores. 
Incluso si nunca caemos en las profun­

didades de pecado en las que cae otro 
ser humano, nuestra naturaleza 

es susceptible a esto. Cada 
uno de nosotros po­

see un foso de 
depravación en 

su corazón, 
aunque haya 

algunas co- 
sas que no 
permiten 
que nos 

^^^B hunda-

u-

en tu propio ojo?” El juez, en este caso, 
tiene un problema aún mayor que el del 
juzgado; al igual que la mujer sorpren­
dida en adulterio. “El que de vosotros 
esté sin pecado” literalmente significa: 
'El que de vosotros esté sin este pecado 
en particular”, indicando que todos esos 
fariseos malvados eran adúlteros, ¡y los „ 
más reprensibles a causa de su aparente 
piedad externa! Finalmente, en Roma­
nos 2:1, Pablo dice: “Tú que juzgas ha­
ces lo mismo”. Nueve de cada diez veces, 
cuando una persona realmente disfruta 
al juzgar a otros, esto es una copia am­
plificada de sus víctimas.

Pero existe otro tipo de juicio que no 
se inicia con avidez; que va acompañado 
por lágrimas de compasión y que se hace 
por amor. Es el mismo juicio que ejer-
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cen los cirujanos cuando deciden que un 
órgano enfermo debe ser extirpado para 
salvar el cuerpo; es un proceso penoso, 
pero imperativo si se ha de salvar la vida. 
Operaciones como estas preservan la 
salud del organismo, y de la misma for­
ma hay veces en que el cuerpo de Cristo 
debe ser sometido a procedimientos do­
lorosos.

Algunos se erizan ante la sola men­
ción de estas cosas. ¡Necesitamos más 
perdón, no menos!, piensan. Tienen ra­
zón. La amargura es el veneno del cuer­
po de Cristo. ¿Ha notado cuánto resenti­
miento de larga data existe en la iglesia? 
Solo el Espíritu Santo puede producir 
un cambio. Pero, si el tema del juicio 
se aborda cuidadosamente, se verá que 
dejar de juzgar cuando en realidad se 
necesita, ciertamente reprime las aguas 
del perdón en la iglesia. Concuerdo con 
el escritor William Bennet, que afirmó: 
“Existe un vínculo vital entre el juicio 
responsable y la compasión auténtica”.' 
Permítanme ilustrar la manera en que 
este vínculo vital mantiene unidas a es­
tas dos mitades.

Una mujer tuvo un accidente auto­
movilístico; quedó con daño cerebral, 

daño incalculable, ni a protegerla en con­
tra de él? En este caso, tener compasión 
hacia él sería una falta de compasión ha­
cia ella. En otras palabras, la indulgencia 
indebida hacia el abusador resulta en un 
daño mayor para la víctima. Decimos 
que la iglesia es un lugar “seguro” ¡pero la 
iglesia no será un lugar seguro si la hace­
mos segura para las personas peligrosas! 
Por consiguiente, a fin de crear el refugio 
que Dios designa que sea su casa, debe­
mos juzgar a fin de designar qué perso­
nas pueden constituir una amenaza para 
esa seguridad.

Existe esa palabra: juicio. ¿Percibe 
cómo es que el juicio, en realidad, puede 
formar parte de la misericordia? Si juzgo 
a un asesino, puedo salvar a sus posibles 
víctimas. Si no lo juzgo, tengo, al menos, 
algo de la sangre de esas víctimas en mis 
manos. “Al que sabe hacer lo bueno, y no 
lo hace, le es pecado” (Sant. 4.T7).

Ve, y haz tú lo mismo

Hace unos años, me pidieron que 
escribiera una carta de referencia en fa­
vor de un hombre que yo sabía que tenía 
un pasado borrascoso en lo moral. Este

Era una pregunta sencilla de respon­
der.

-Usted mismo me dijo hace unos 
minutos que él lo negó todo. ¿Cómo se 
pudo haber arrepentido de algo que nie­
ga actualmente?

Lo que quiero decir es esto: tenemos 
pereza mental cuando se trata del pe­
cado. Cuando alguien es carismático e 
ingenioso, nos mostramos dispuestos a 
liberarlo de rendir cuenta de sus actos. 
Este hombre ostentaba una personalidad 
encantadora, pero era un desastre mo­
ralmente hablando. Pareciera que nos 
gusta mencionar muy de pasada estas 
cosas en vez de enfrentar genuinamente 
el problema de revelar la verdad y tener 
un trato honrado con ella. Yo ni siquie­
ra deseaba molestarme en escribir esa 
carta, pero me quedé pensando en esos 
Conquistadores, que tenían la edad de 
mis hijas aproximadamente. ¿Cómo po­
dría permitir que los corderos del rebaño 
fuesen atacados por un lobo?

Definición de la corrección

¡Qué triste es cuando equiparamos el 
perdón con la indiferencia hacia el peca-

Nunca deberíamos equiparar el perdón con la indiferencia hacia el pecado.

de modo que no podía atender a sus 
hijos. Su hija se fue a vivir con el tío de 
su mamá, quien abusó de ella durante 
varios años antes de que el asunto fuera 
descubierto por el anciano de la iglesia 
local. Cuando el anciano y su esposa se 
dieron cuenta del aprieto en el que se 
encontraba esta joven, la adoptaron in­
formalmente, sacándola del “cuidado” 
inmediato de su tío abusivo. Cuando se 
presentó el tema ante la junta de la igle­
sia, surgió una división. La mitad quería 
que la iglesia lo “perdonara” y se olvida­
ra de sus malas acciones, y la otra mitad 
quería censurarlo.

Surgió la pregunta: ¿cómo podemos 
esperar que esta joven perciba el amante 
cuidado de Dios si nosotros no estamos 
dispuestos a castigar al que le causó tal 

hombre era especialmente adepto a apro­
vecharse de mujeres vulnerables e inge­
nuas, y me enteré de que tenía un cargo 
como directivo de Conquistadores. Es­
cribí la c^ta de referencia con inquietud, 
sabiendo que algunos, que apreciaban a 
este hombre -y él mismo-, no estarían 
muy contentos conmigo como resultado. 
Después de enviar la carta, un dirigente 
local me llamó para verificar los conteni­
dos de aquella, informándome que todos 
mis alegatos fueron negados.

-Eso no me sorprende -respondí-. 
Es habitual que él mienta.

Pocos minutos después, en la con­
versación, el oficial de iglesia me hizo 
otra pregunta:

-¿Cómo sabe usted que él no se ha 
arrepentido de todas estas cosas? 

do! Cuando albergamos esta definición 
errónea acerca del perdón, comparti­
mos esta indiferencia incluso cómplice. 
Perdonarnos costó la sangre del Hijo de 
Dios; si sentimos indiferencia hacia el 
pecado, llegaremos a sentir indiferencia 
por el Salvador que cargó con el pecado. 
¿Podemos reflexionar en el Cordero de 
Dios, al igual que en los corderos inocen­
tes de su rebaño, y decir que el pecado no 
tiene importancia?

Referencias
* En William Bennett, The Death of Outrage [La 

muerte del ultraje], p. 123.

JENNIFER SCHWIRZER es esposa, madre y escrito­
ra; reside en Philadelphia, Pennsylvania. Tomado de la 
Adventist Review.
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c o N L O S J ó V E N E S

Puede haber
¿Le interesa a Dios solamente 

la letra, o también la melodía,

la armonía y el ritmo

de lo que le cantamos?

ace poco, leí un artículo que 
atrajo mi atención. Llevaba 
por título "El hombre que 

volvió del rocié’ y relataba “la increíble
historia de un músico tironeado entre 
Dios y Satanás”. Contaba cómo un joven 
nacido en un hogar adventista se había 
apartado de Dios y había pedido a Sata­
nás que lo convirtiera en una estrella de 
rock. Esa entrega al diablo dio resultado, 
y con el paso de los años alcanzó un 
notable éxito al componer y ejecutar 
esta clase de música con su banda. 
Cuando lo golpeó una tragedia, oró a 
Dios prometiéndole que, si lo ayudaba 
a salir de aquello, se entregaría a él y 
dejaría la vida que llevaba. Al salir ileso, 
abandonó todo y comenzó una nueva 
vida. Pero, un tiempo después, se lanzó 
como músico de “rock cristiano” hasta 
el presente.'

Luego de leer el artículo, me pre­
gunté: ¿puede alguna clase de música 
rock llamarse “cristiana”? ¿Le interesa 
a Dios solamente la letra de la canción, 
sin importarle la melodía, la armonía y 
el ritmo?

El rock nació como una fusión entre 
vertientes musicales europeas, africanas 
y norteamericanas. Este producto híbri­
do logró tal aceptación, que actualmen­
te se puede hablar de una globalización 
de la música rock, “al transformar casi 
todos los géneros musicales del mundo 
con su intenso beat (pulsación o latido) 
bailable”.^ Si alguna vez los hombres 

soñaron con tener 
un idioma univer­
sal, la creación de 
la música rock hizo 
realidad ese sueño.

Este género mu­
sical presenta una

*

DAVID BRIZUELA

entonación cuestionable y distorsio­
nada, con una armonía débil, limitada 
en variedad y muchas veces disonan­
te. Pero las limitaciones en armonía 
y melodía son compensadas amplia­
mente por su característico ritmo, que 
es dominante, sincopado, muy fuerte e 
hipnótico.

Esa música estridente, que sus 
oyentes necesitan escuchar a muy 
altos decibeles, tiene, además, una 
letra que apela a las formas más 
bajas de la moral humana. “La 
música rock es un movi- 
miento revolucionario de 
carácter ‘religioso) con- 
tracultural y anticristia- 
no, que utiliza su ritmo, 
melodías y letras para 
promover, entre otras 
cosas, ug^ cosmovisión 
panteísta/hedonista, un 
abierto rechazo de la fe 
y los valores cristianos, 
la perversión sexual, la 
desobediencia civil, la 
violencia, el satanis- 
mo, el ocultismo, la 
homosexualidad y el 
masoquismo”.'

Como el gusto por 
el rock cautivó a ere- 
yentes y no creyentes, 
muchos se preguntan: 
¿cuál es el problema
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rock “cristiano”?
de incorporar letra cristiana en la músi­
ca rock?

Soy plenamente consciente de que, 
en estas últimas décadas, los cambios 
musicales que experimentó la sociedad 
mundial han repercutido en los templos 
de todas las denominaciones. En mayor 
o menor medida, la música secular que 
invade los hogares a través de los me­
dios de comunicación contagia, pervier­
te y atrofia los sentidos al momento de 
elegir la música para alabar al Creador. 
Pero, unir música rock con letra cristia­

na es inaceptable, porque es una 
mezcla entre lo santo y lo pro- 

fano.
Pablo expresó, sin 

dejar lugar a dudas:
“¿Qué compañerismo 
tiene la justicia con
la injusticia? ¿Y qué 
comunión la luz con 
las tinieblas? ¿Y qué 

. concordia Cristo
L con Belial? ¿O qué

parte el creyente 
K con el incrédu- 

lo?” Y cierra su 
pensamiento 
exhortan- 
donos: “Así 
que, amados, 
puesto que 
tenemos tales 

promesas, 
limpiémonos de 

toda contamina- 
k ción de carne y
B de espíritu, per- 

feccionando la 
santidad en 
el temor de 
Dios” (2 Cor. 
6:14, 15; 7:1).

Por eso, creo que la frase “rock cris­
tiano” es un terrible contrasentido. Sería 
como decir “pornografía cristiana’) 
“robo santo” o “mentira sacra’) “Rock 
cristiano” es una mezcla peligrosa idea­
da por Satanás, a fin de que los hijos de 
Dios crean que es posible “servir a dos 
señores”. Esa idea es tan engañosa como 
todas las que pregona el diablo desde 
el Edén. Jesús advirtió claramente que 
“ninguno puede servir a dos señores” 
(Mat. 6: 24).

A Dios le interesan todos los aspec­
tos de nuestra alabanza musical hacia él, 
no solo la letra. La melodía, la armonía, 
el ritmo y nuestra postura corporal tam­
bién están involucrados en la adoración. 
Creer que a Dios solo le importa la letra 
de la canción es mirar miopemente la 
personalidad divina revelada en las Es­
crituras.

Las Escrituras son contundentes al 
afirmar que Dios considera esencial que 
sus hijos se diferencien del mundo in­
crédulo. El cristiano no se identifica solo 
por asistir a la iglesia. La identidad cris­
tiana afecta todos los órdenes de la vida; 
y la alabanza al Dios del cielo no debiera 
ser la excepción.

En cwanto a la elección de la música, 
el gusto personal no es una guía segura; 
porque, mientras vivamos en esta tierra 
maldecida por el pecado, nuestros gus­
tos pueden estar distorsionados, al ser 
comparados con la santidad que el Rey 
del cielo requiere cuando lo adoramos.

Al poco tiempo de llegar a mi dis­
trito pastoral, fui a obtener algunas 
fotocopias en un negocio. El dueño 
pertenecía a la Iglesia Ortodoxa Rusa. 
Mientras aguardábamos a que la máqui­
na terminara de realizar las fotocopias, 
el dueño leyó que estas eran del boletín 
informativo de la Iglesia Adventista 
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local. Después de un breve comentario, 
me preguntó: “Pastor, ¿qué clase de 
música usan ustedes en sus templos?” 
Al responderle que alabábamos a Dios 
con el acompañamiento de un piano, 
me preguntó con ironía: “Pero, ¿cómo 
ustedes no convirtieron todavía su igle­
sia en un lugar de baile?” Al seguir con 
la conversación, me comentó que él no 
tenía dónde congregarse, porque en 
esa localidad no había ningún templo 
ortodoxo, y las iglesias a las que había 
asistido le habían dado “la sensación de 
estar en una discoteca bailable”.

La música representa una parte 
importantísima en la adoración. “La 
música forma parte del culto tributado a 
Dios en los atrios celestiales, y en nues­
tros cánticos de alabanza debiéramos 
procurar aproximarnos tanto como 
sea posible a la armonía de los coros 
celestiales. [...] El canto, como parte del 
servicio religioso, es tanto un acto de 
culto como lo es la oración’? Es respon­
sabilidad de cada cristiano velar para 
que, sábado tras sábado, su alabanza 
se parezca cada vez más a la celestial, y 
menos a la música mundana. —.

Referencias
’ Laura Gentile, “El hombre que volvió del rock', 

Diario Clarín de Buenos Aires, sección espectáculos, 
16 de enero de 2005.

2 Jorge M. Bruno, Los jóvenes, el rock y la música 
contemporánea {Mayagüez: Antillian College Press, 
1999), pp. 52. 53.

3 Samuele Bacchiocchi, The Christian & Rock 
Music [El cristiano y la música roc/c] (Berrien Springs: 
Biblical Perspectives, 2000), p. 73.

* Elena G. de White, Patriarcas y profetas (Buenos 

Aires: ACES, 1985), p. 645.

DAVID BRIZUELA es pastor del distrito de Junín, en 
la Asociación Bonaerense. Se le puede escribir a: dbri- 
zu@hotmail. com
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Nunca más, atrapad
Durante años me reprimí,

esperando no molestar a Dios.

ELAINE EGBERT

?

r

►
uando era niña, si le recordaba a 
mi madre una promesa que me 
había hecho, pero que todavía 

no había cumplido, con seguridad mi 
deseo no era concedido, porque ella no 
permitía que le “rogara”. Instantánea­
mente, la corrección salía a mi encuen­
tro si me olvidaba de la regla: “Pide una 
sola vez”

De esta manera, desde pequeña 
aprendí a expresar mis necesidades cuida­
dosamente a mi madre, para luego dejar el 
asunto librado a su gran sabiduría.

Por no entender la diferencia entre 

las reglas de mi madre y las de Dios, 
había imaginado que él se sentía de la 
misma manera cuando las personas le 
repiten una y otra vez las mismas cosas 
al orar. Aunque yo había escuchado la 
exhortación: “Orad sin cesar” (1 Tes. 
5:17), mi maestra de primaria nos había 
advertido acerca de usar “vanas repeti­
ciones” al orar (Mat. 6:7). Obviamente, 
una vez que se expresaba el deseo, no 
se necesitaba otra oración acerca del 
mismo tema. Temerosa de obtener la 
misma reacción de parte de Dios que 
la que había recibido de mi madre si yo 

REVISTA ADVENTISTA «JUNIO 2006

quebrantaba la regla, decidí presentar 
mi petición a él solo una vez, y dejar el 
asunto en sus manos.

Durante muchos años viví de acuer­
do con esta regla. Aunque muchas veces 
deseé derramar mi corazón ante mi 
Padre celestial, mis oraciones se hacían 
cada vez más cortas. La única excepción 
a mi regla de “no repetirlo” era cuando 
oraba por otros, y cuando alababa y 
agradecía a Dios. Eso me parecía permi­
sible.

Pero, como joven madre, desperté 
una mañana angustiada por un serio
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problema. Ansiaba desesperadamente 
hablar con Dios acerca de mi situación, 
incluso si ya le había pedido ayuda pre­
viamente sobre el mismo problema. Era 
verdad que Dios conocía la solución; 
pero, aunque aguardaba esperanzada, no 
recibía ninguna respuesta del Cielo. ¡Ese 
fue realmente un tiempo de prueba!

Llega la luz

Como era mi costumbre, lo primero 
que hice esa mañana fue ir en busca de 
mi Biblia. De alguna manera, en lugar de

Por fin entendí que Dios desea

que le diga todo lo que está en

mi corazón ¡cuando lo desee!

Tal como yo disfruto de que

mis jovenzuelos tengan

confianza en mí, Dios quiere

que yo converse todo con él.

ella tomé el libro Conducción del niño y 
lo abrí en el capítulo titulado “El poder 
de la oración”. Allí, leí algo que iluminó 
mi vida:

“La idea de que la oración no es 
esencial es una de las astucias de las que 
con mayor éxito se vale Satanás para 
destruir a las almas. La oración es una 
comunión con Dios, Euente de sabidu­
ría, fuerza, dicha y paz”.'

Mi atención se concentró rápida­
mente en ese pensamiento. Comencé a 
preguntarme si no había estado equivo­
cada al no hablarle a Dios más abierta­
mente. Mientras aún pensaba en esto, 
descubrí otra cita que reforzó rápida­
mente este nuevo concepto.

“Dios no dice: Pedid una vez y reci­
biréis. Él nos ordena que pidamos. Per­
sistid incansablemente en la oración; el 
pedir con persistencia hace más fervien­
te la actitud del postulante y le imparte 
un desei^mayor de recibir las cosas que 
pide”.^

Por fin entendí que Dios desea que 
le diga todo lo que está en mi corazón 
¡cuando lo desee! Tal como yo disfruto 
de que mis jovenzuelos tengan confianza 
en mí. Dios quiere que yo converse todo 
con él.

Al poner en acción este nuevo pen­
samiento, cada vez que doblaba mis 
rodillas me sentía libre y feliz, a medida 
que anclaba mi mente en el Señor. Me di 
cuenta de que él conocía verdaderamen­
te mis necesidades y, a medida que se las 
mencionaba una y otra vez, me predis-
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ponía mejor para recibir las instruccio­
nes que estaba tan deseoso de darme.

Nunca más atrapada

He oído que las personas insisten en 
que se debe seguir un patrón específico 
al orar, o de otra manera Dios no nos 
oirá. He observado a fervientes oyentes 
bregar por aprender los últimos mé­
todos, con la esperanza de encontrar 
la clave para conectarse con Dios. Sin 
embargo, durante un estudio posterior, 
recalé en la definición que registró Elena 
de White acerca de la oración: “Orar es 
el acto de abrir nuestro corazón a Dios 
como a un amigo’V y hablar de corazón 
a un amigo no es seguir una fórmula.

Aprendí que la construcción de 
nuestras oraciones no es tan importante 
como nuestra honesta búsqueda de Dios 
cuando le susurramos esas cosas. Él es 
un gran Dios; él puede descifrar lo que 
queremos decir incluso si hacemos tri­
zas la gramática, ponemos elementos en 
el “orden incorrecto” o pedimos inopor­
tunamente.

Nunca más me sentí atrapada o frus­
trada a causa de no poder decirle a Dios 
lo que necesitaba expresarle. De hecho, 
no puedo evitar elevar mi pensamiento 
a mi Padre amante en oración vez tras 
vez durante el día, cuando necesito una 
ayuda extra de coraje, cuando preciso 
auxilio en una tentación fastidiosa, o 
simplemente cuando deseo contarle lo 
mucho que lo amo y lo valoro.

¡Estoy tan contenta, porque al fin 
aprendí la verdad acerca de la oración!

Referencias
‘ Elena G. de White, Conducción del niño (Buenos 

Aires; ACES, 1990), p. 490.
2, Palabras de vida del gran 

Maestro (Buenos Aires; ACES, 1991), p. 111.
5, El camino a Cristo (Buenos 

Aires; ACES, 2001), p. 92.

ELAINE EGBERT vive en CoUege Place, Washington, 
y es autora de ocho libros. Tomado de la Adventist 
Review.
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¿Habrá muerte
! en la Tierra Nueva?

Isaías 65:20 dice que habrá muerte en los nuevos cielos y la nueva tierra.

¿Cómo puede ser esto? Responde Angel manuel rodríguez

E
b

I

sto es lo que dice el versículo: 
“No habrá más allí niño que 
muera de pocos días, ni viejo 

que sus días no cumpla; porque el niño 
morirá de cien años, y el pecador de 
cien años será maldito”. Esta promesa 
de larga vida en presencia del pecado 
y la muerte se da en el contexto de un 
anuncio divino: “Porque he aquí que 
yo crearé nuevos cielos y nueva tierra”. 
El contexto (vers. 17-25) describe la 
transformación de la sociedad (vers. 18, 
19, 22-24), la naturaleza (vers. 25) y la 
relación de las personas con Dios (vers. 
19, 24). Para responder a esta pregunta, 
necesitamos explorar el concepto de lo 
“nuevo” en Isaías.

1. Nuevos cielos y nueva tierra. 
La frase “nuevos cielos y nueva tierra” 
designa una nueva creación (vers. 17- 
25; 66:22; ver Gén. 1:1); que, de acuerdo 
con Isaías, desplazará totalmente y 
llevará a su fin a las cosas antiguas. La 
“nueva” obra de Dios es tan radical, que 
“de lo primero no habrá memoria, ni 
más vendrá al pensamiento” (Isa. 65:17). 
El gozo absoluto prevalecerá (vers. 18); 
el lloro y el clamor desaparecerán para 
siempre (vers. 19), y será transformada 
la naturaleza de los animales salvajes 
(vers. 25). El profeta, incluso, anuncia 
que Dios “destruirá la muerte para siem­
pre” (Isa. 25:8) mediante la resurrección 
de su pueblo. Esta será la última derrota 
de la muerte. Para el profeta, esta es una

expectación del 
tiempo del fin, un 
regreso al Paraíso 
de Dios.

2. Israel y lo nuevo en Isaías. Lo 
“nuevo” es un concepto muy importante 
en Isaías. Dios anuncia a su pueblo nue­
vas cosas “antes que salgan a luz” (Isa. 
42:9); de hecho, él ya ha hecho “cosa 
nueva” (Isa. 43:19). Esta cosa nueva es 
su obra de redención de Israel, su libe­
ración del exilio y su regreso a Jerusalén. 
Lo nuevo es la obra de salvación divi­
na dentro del flujo de la historia. Este 
evento afectará a la naturaleza (vers. 19, 
20) y traerá sanidad a su pueblo (Isa. 
42:16). Lo que es particularmente nove­
doso es que, en la liberación de Israel, 
la nación en sí misma no desempeñará 
ningún papel; Dios utilizará al Rey persa 
(Isa. 44:24-45:7); se basará en la gracia 
perdonadera de Dios (Isa. 43:25), y las 
naciones se beneficiarán de ello (Isa. 
45:22-24).

Esta nueva, radical y única obra de 
salvación toma lugar dentro de la histo­
ria de Israel, y no lleva inmediatamente 
a su fin a las naciones. El reino Medo- 
persa aún está en el poder, pero Dios 
Jo usa para traer a la existencia algo 
totalmente nuevo. Los antiguos poderes 
opresivqg coexisten con la nueva crea­
ción que Dios ha traído a la existencia. 
Lo que el Nuevo Testamento llama “este 
siglo” y “el siglo venidero” (Mat. 12:32) 
es descrito, en Isaías, como una realidad 
presente simultánea en la arena de la 
historia humana.

En Isaías, la nueva creación no se re­
mite totalmente al futuro: ha irrumpido 
repentinamente en el presente, a través 
de la gloriosa obra de Dios de la reden­
ción y el perdón. El versículo que usted 
ha citado anuncia que, incluso ahora, en 
la existencia presente del Israel espiri­
tual, Dios ya ha derrotado a la muerte.
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Esta idea es expresada a través de la pro­
mesa de longevidad y la eliminación de 
la mortalidad infantil (Isa. 65:20). Esta 
promesa señala los límites impuestos 
al poder de la muerte y predice el fin 
futuro de la muerte. Por medio de ese 
lenguaje, Dios les informa que la nueva 
creación ya está aquí, que la muerte está 
siendo derrotada y que se dirige hacia su 
extinción en la consumación de la nueva 
creación.

3. Lo nuevo en el Nuevo Testa­
mento. La era de la salvación, iniciada 
por Cristo, coexiste con la era mala del 
pecado y la muerte (ver Gál. 1:4; Heb. 
6:5). La derrota de la muerte ya es una 
realidad por medio de la obra redentora 
de Cristo (Apoc. 1:18; Heb. 2:14). Por 
medio de él, la nueva creación es una 
realidad presente, y los creyentes for­
man parte de ella (2 Cor. 5:17; Gál. 1:4). 
Ya está aquí como una promesa, como 
un regalo, como un proceso mediante 
el cual los pecadores son transformados 
a la semejanza de Cristo (2 Cor. 4:16). 
Ahora estamos esperando la consuma­
ción perfecta de esa salvación (Rom. 
8:19-23; Apoc. 21:1).

ángel MANUEL RODRÍGUEZ es doctor en Teolo­
gía y director del instituto de Investigaciones Bíblicas 
de la Asociación General.
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Posadas inaugura radio

f

E n la ciudad de Posadas, 
Misiones, comenzó a 

transmitir "Radio Nuevo 
Tiempo - Posadas". La emi­
sora, que por ahora está en 
fase de prueba, está irra­
diando la señal de la radio 
adventista a casi toda la ciu­
dad, que cuenta con 400 
mil habitantes y más de 3 
mil miembros de iglesia. El 
proyecto comenzó hace un 
año, cuando los dos distritos 
eclesiales de la ciudad deci­
dieron dar todo su apoyo 
a la idea impulsada por el 
pastor Alejandro Benegas y 
el docente Carlos Cristian 
Priora. Así fue que, final-
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Pr. Alejandro Venegas y Prof. Carlos Priora.

mente, se realizó la prime­
ra transmisión. Los equipos 
fueron ubicados en el pre­
dio de la iglesia de Alta 
Gracia. Hasta ahora, con

una torre que espera ser 
elevada más metros, se tiene 
noticias de que la señal se 
escucha hasta unos 20 km 
de la planta transmisora. Los 

pastores distritales Ricardo 
Gómez (distrito Norte) y 
Ricardo Bazán (distrito Sur) 
también han apoyado desde 
el comienzo el plan que 
ha empezado a desarrollar­
se. Con el aporte de los 
miembros de las iglesias de 
Posadas, y también de la 
Asociación Argentina del 
Norte, ha sido posible poner 
en marcha este sueño tan 
anhelado por muchos años 
para este distrito. La Radio 
Nuevo Tiempo de Posadas 
se convierte así en la octava 
radiodifusora de la iglesia en 
la Argentina.
Fuente: Comunicaciones/AAN.

Ocurrió 
cuando

Las balas y los virus no pudieron matarlos
en Zarate, 

Guillermo 
González, hoy anciano de
la iglesia, regresaba de la 
iglesia a su casa, en la moto. 
Al llegar a la esquina de su 
domicilio, dos muchachos 
lo arrojaron al asfalto, mien­
tras uno de ellos lo impac­
taba con cinco disparos de 
revólver, con la clara inten­

ción de robarle su rodado y 
matarlo. Pero hoy Guillermo 
dice: "Quiero darle gracias 
a Dios por haberme deja­
do con vida y... con esta 
prueba me aferré más a él". 
Guillermo fue fotografiado 
con Alejandro, el hijo de 
un matrimonio que parti­
cipaba de- unas reuniones 
de evangelización. Ese niño 

contrajo un virus en sus pul­
mones que lo llevó a un 
coma 4. Las oraciones, la fe 
y ios médicos le devolvieron 
la vida a este niño, lo que 
llevó a sus padres a entre­
garse totalmente a Cristo, 
ser bautizados y hoy formar 
parte de la misión salva­
dora de Cristo como jefa 
de diaconisas y encargado 

de construcción respectiva­
mente. Esa madre cristiana 
dijo recientemente: "Son 
demostraciones de cómo el 
Dios poderoso y victorioso 
se manifiesta con sus santos 
ángeles y se da a conocer a 
través de dichas vidas".
Fuente: Verónica Albornoz/ABo.

* BAUTISMOS EN CIUDADES SIN IGLESIAS

E n la iglesia de Pehuajó, al finalizar un Revive, se realizó 
una ceremonia bautismal en la que 5 personas de 9 de 

julio, Bolívar, 30 de Agosto y Pehuajó fueron bautizadas.
Bolívar es una ciudad sin iglesia adventista. Allí se realizó 

un exitoso curso para dejar de fumar. La asistencia fue de 
150 personas por noche, entre inscriptos y acompañantes, 
que siguieron con gran interés las reuniones. Cabe señalar 
la colaboración del doctor Eernando Sito, un reconocido 
cardiólogo local, cuyos apoyo e influencia, antes y durante 
el desarrollo del programa, fueron muy importantes para su 
éxito. Los ex fumadores tienen una reunión de apoyo sema­

nal y siguen realizando el curso Vida Sana por corresponden­
cia.

Además, continúa realizándose en esta ciudad una cam­
paña de colportaje. Hasta el momento, unas 70 personas 
están estudiando la Biblia como resultado de esta tarea que 
llevan adelante 6 dedicadas colportoras, más un instructor. 
Algunos interesados ya tomaron su decisión de bautizarse, 
por lo que se realizó el primer Revive. En esta ciudad, que 
hasta el año pasado no tenía presencia adventista, ya se bau­
tizaron 4 personas.
Fuente: Comunicaciones/ABo.
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UNIVERSIDAD ADVENTISTA DEL PLATA

La UAP creó la Vicerrectoría de Desarrollo Espiritual
I Consejo Directivo de la 
Universidad Adventista

del Plata concretó un viejo 
anhelo, al crear este año la 
Vicerrectoría de Desarrollo 
Espiritual. Se trata de una 
instancia administrativa 
superior que tendrá la tarea 
de ejercer el liderazgo espi­
ritual tanto para el alumna­

do como para el personal, 
y de ayudar a cumplir con 
el lema institucional de este 
año 2006: Conociendo a 
Dios, reafirmamos valores.

Para esta responsabili­
dad, el Consejo Directivo 
designó al pastor Carlos 
Hein, quien es doctor en 
Teología y posee una amplia 

experiencia en este campo. 
El pastor Hein se desem­
peñó, hasta fines del año 
pasado, como presiden­
te de la Misión Argentina 
del Noroeste. Al otorgarle 
el estatus de Vicerrectoría, 
la administración de la 
Universidad expresa su inte­
rés en desarrollar un área 

con fuerte presencia institu­
cional, que enfatice el desa­
rrollo espiritual de la comu­
nidad educativa, tarea que 
encarna el más importante 
de los principios que le die­
ron origen a esta centenaria 
institución.
Fuente: Hugo A. Carlino/UAP

Convención mundial de fábricas adventistas de alimentos

s

entre

e reunieron en Buenos
Aires los integrantes de | 

la Asociación Internacional | 
de Alimentos Saludables 
(IHFA, por sus siglas en 
inglés). Pertenecen a IHFA 
todas las fábricas adventis­
tas de alimentos del ámbito 
mundial.

Durante las reuniones, 
se presentaron informes de 
la marcha de estas compa­
ñías en sus respectivas áreas 
de influencia. Estuvieron 
presentes, entre otras. 
Alimentos Gránix (Argentina, 
la anfitriona), De-Vau- 
Ge (Alemania), Granovita 
(España), Sanitarium Health 
Foods (Australia), Sahmyook 
Foods (Corea), Superbom 
(Brasil) y San-iku Foods 
(Japón).

Es de destacar que 
muchas de estas compañías 
de alimentos saludables son 
líderes en el mercado de 
producción de cereales y 
alimentos vegetarianos salu­
dables en sus respectivos 
países, y son reconocidas 
por el público en general 
como pertenecientes a la 
Iglesia Adventista. A su vez, 
Joel Zukovski, director de 
IHFA, señaló el gran apor-

1 8 I
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Asistentes a la convención de IHFA.

te que hacen a* la evan- 
gelización estas fábricas 
de alimentos. Por ejemplo. 
Alimentos Gránix dona gran 
parte de sus ganancias para 
la predicación del evan­
gelio en toda la División 
Sudamericana. De-Vau-Ge, 
la fábrica de alimentos de 
Alemania, está patrocinando 
una serie de anuncios en los 
principales medios del país, 
en los que se ofrecen estu­
dios bíblicos. Se ha obteni­
do una respuesta más que

revísta adventista • JUNIO 2006

*1

a .
'■ ttS5SSí**™**"***“*~ 

Convención

luntos

i.

satisfactoria a esta iniciativa, 
y ya se están cosechando los 
primeros bautismos. "Es de 
destacar el apoyo específico 
que realizan, a la tarea de 
evangelización de la iglesia, 
la fábrica Sanitarium Health 
Foods, de Australia, y tam­
bién Alimentos Gránix", 
expresó el Pr. Benjamín 
Reichel, gerente general de 
Alimentos Gránix.

"Fuimos bendecidos 
por la realización de la 
Convención de IHFA, que 

nuclea a las diferentes fábri­
cas de alimentos que la 
Iglesia Adventista posee alre­
dedor del mundo. Se pudo 
intercambiar ideas para la 
realización de proyectos 
y trabajos en conjunto. Se 
están abriendo, en el ámbi­
to internacional, grandes 
oportunidades para nuestras 
instituciones. Oremos para 
que los proyectos se puedan 
llevar a cabo", concluyó el 
Pr. Reichel.



H E C H O s Y R E A L I Z A C I O N E S

UNIÓN CHILENA / ASOCIACIÓN METROPOLITANA

Escuela de verano para sordos

t

se desarrolló, en depen­
dencias del Colegio 

Adventista de Porvenir, la 
Escuela de Verano para 
sordos, evento organizado 
por el Departamento de 
Educación de la Asociación 
Metropolitana de Chile 
(AMCH), que en su desarro­
llo contó con la presencia 
de los administradores del 
Campo; además del pastor 
Milton Alaña, director de 
la Agencia de Desarrollo 
y Recursos Asistenciales 
(ADRA) de Chile y de la 
ilustre visita del señor Mario 
Ochoa, vicepresidente de 
ADRA Internacional.

Este proyecto, que contó 
con la participación de 26 
alumnos sordos de entre 18 
y 24 años, fue financiado 
por ADRA, en conjunto con 
la Asociación Metropolitana 
de Chile, iniciativa que per­
sigue integrar a este grupo 
de personas a la educa­
ción adventista. Las mate-

Docentes y alumnos de la escuela de verano para sordos.

rias que se dictaron fueron: 
Etica y Moral, y Liderazgo y 
Computación, permitiendo 
además estrechar lazos de 
amistad.

Manifestando su alegría, 
el señor Alejandro Ibacache, 
líder de la iglesia adventista 
para sordos en Santiago, nos 
relató: "Yo creo que, en pri­
mer lugar, esta escuela de 
verano para personas con 
discapacidad auditiva es 
algo esperado por muchos 
dirigentes y muchos sordo­

mudos en el ámbito nacio­
nal. Esto que se está logran­
do con la Iglesia Adventista, 
a través de sus colegios, 
tiene un plus: los sordos 
acostumbran vivir de una 
manera muy distinta de la 
que vivimos nosotros, y por 
lo tanto es primordial que, a 
través de la educación, poco 
a poco estos alumnos vayan 
conociendo a este gran Dios 
que tenemos. Mostrando 
cautela y lo hermoso que es 
estudiar bajo el alero de la 

educación adventista, esta­
mos derribando la barrera 
de la incomunicación. Eas 
barreras que existían ya 
se acabaron; esas son las 
grandes cosas que se están 
logrando".

La clausura contó con la 
participación especial del Sr. 
Jorge Carrasco Táger, de la 
Comisión de Discapacidad 
de la Sociedad de Eomento 
Eabril (SOFOEA). Consultado 
sobre este proyecto, el Sr. 
Carrasco manifestó: "Quedo 
francamente admirado, por­
que nunca estuve antes en 
un curso de este tipo. Me 
entusiasmé por la forma 
en que han abordado las 
materias, que son comple­
tamente significativas para 
las personas con este tipo 
de discapacidad, como el 
mecanismo de computa­
ción, el liderazgo, la ética y 
la moral".
Fuente: Hugo Cámero, director de 
Comunicaciones/AMCH.

í

MISIÓN AUSTRAL DE CHILE

Comenzaron las obras de construcción en la 
Escuela Adventista de Valdivia

a comunidad escolar de 
iValdivia materializó un 

anhelado sueño: "un nuevo 
local" que albergue a los más 
de 500 alumnos que actual­
mente cursan sus estudios 
en esta institución. El costo 
total del proyecto ascien­
de a 460.000.000 de pesos 
chilenos (US$ 867.924), de 
los que el 28% es aporte 
del Ministerio de Educación 
de Chile y la diferencia 

será aportada por la Misión 
Austral de Chile (MACH). 
La construcción del edificio 
está proyectada para ocho 
meses de trabajo, aproxima­
damente.

La MACH, entonces, ten­
drá sus cuatro colegios fun­
cionando en la modalidad 
de jornada Escolar Completa 
(JEC).

z

Terrenos sobre los que se edificarán las nuevas instalaciones.
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MISIÓN NORTE DE CHILE

Ordenación al ministerio pastoral

La Iglesia de la Misión 
iNorte de Chile fue 

testigo de la ordenación 
de tres nuevos siervos al 
sagrado ministerio pasto­
ral. La ceremonia, reali­
zada en la Iglesia Central 
de Antofagasta, contó con 
la presencia completa del 
cuerpo de ministros de la 
Misión Norte de Chile y con 
el respaldo de la hermandad 
de Antofagasta, que se une 
a la alegría y satisfacción de 
la totalidad de la iglesia de 
este Campo, que a partir de 
entonces suma a sus líde­
res espirituales tres nuevos 
miembros. Ellos son:

Víctor Rodolfo 
Alegría Reyes

Víctor Alegría Reyes, 
nació un 18 de marzo 
de 1963 en la ciudad de 
Santiago, Rep. Chile. El año 
1989 inicia sus estudios de 
Teología Pastoral en la que 
ahora es la Universidad 
Adventista de Chile, egre­
sando de esa institución el 
año 1994. En 1995 realiza

SU práctica pastoral en el dis- 4 Pastor Raúl Enrique 
Salvatierra y familia.trito Santiago Sur, en donde 

más tarde trabajará como 
pastor ayudante. En 1997 es 
llamado a servir como pas­
tor en el distrito de Renca, 
Santiago. Luego servirá como 
Capellán en los colegios de 
Porvenir, Iquique y Calama. 
Actualmente desempeña su 
ministerio pastoral en el dis­
trito Colegio de Antofagasta. 
En 1991 contrae matrimo­
nio con la señorita Reina 
Apablaza García. De esta 
feliz unión nacen tres prin­
cesas: Claudia Elisa (12), 
Daniela Paz (6) y Valentina 
Esperanza.

Raúl Enrique 
Salvatierra Molina

Raúl Salvatierra Molina 
nació en Santiago, Rep. 
Chile, el 24 de diciembre de 
1963. Realizó sus estudios 
de Teología Pastoral en lo 
que ahora es la Universidad 
Adventista de Chile, egre­
sando de sus aulas el año 
1990. El mismo año inicia 
su ministerio como pastor

i

j 1 ►
i

asociado en los distritos 
de Talca y Quinta Normal. 
Posteriormente asumirá 
como pastor, consecutiva­
mente, en los distritos de 
Linares, Cerrillos, Rejas
Norte y Copiapó (distrito Juan Eduardo
de colegio). Actualmente Zúñiga Salíate
ha sido llamado a servir en 
el distrito de Antofagasta 
Norte. Contrajo matrimonio 
el año 1989 con la señori­
ta Verónica Balboa Oliva, 
quien hoy se desempeña 
como docente en nuestras 
instituciones educativas. El

'it

aV
Señor ha prosperado y ben­
decido esta feliz unión con 
la llegada de dos hermo­
sos hijos, Raúl Elias (15) y 
Manuel Enoc (10).

Juan Zúñiga Salíate nació 
en Iquique, Rep. de Chile, el 
23 de septiembre de 1967. 
Realizó sus estudios de 
Teología en la Universidad 
Adventista de Chile, egre­
sando de esa institución el 
año 1996, como Teólogo

Pastor Víctor Rodolfo Alegría Reyes y familia.

-i
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Pastor Juan Eduardo Zúñiga 
Salíate y familia.

rp'-A A í ■
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Bíblico. Inicia su experien­
cia pastoral en la ciudad de 
Iquique. El año 1998 fue 
llamado a servir como cape­
llán del Colegio Adventista 
de Calama. Posteriormente, 
sirvió como pastor en los 
distritos de Chañaral
Antofagasta. Actualmente 
se desempeña como pastor 
en el distrito de Val leñar. 
En 1993 contrae matrimo­
nio con la señorita Xenia 
Fernández Inzunza. Esta 
unión fue bendecida por el 
Señor con la llegada de tres 
hermosos hijos, para la glo­
ria de él y alegría de esta 
pareja: Felipe Gonzalo (11), 
Xenia Raola (8) y Martina 
Dannae Sofía (6).

Nuevo distrito 
pastoral: 
Distrito de 
Colegio en Arica

continuando con el plan 
de instalar en cada cen­

tro educativo de la MNCH 
una iglesia, para dar ori­
gen a un nuevo y singular 
distrito pastoral denomina­
do "Distrito de Colegio", es 

I 
u □

A

Colegio de Arica.

-

que se ha creado en Arica 
un distrito colegial. El plan 
en cuestión fue establecido 
en torno a dos objetivos pri­
mordiales: en primer térmi­
no, estimular el nacimien­
to y el desarrollo de nue­
vas congregaciones, sobre 
un núcleo constituido por 
miembros del personal de 
nuestras instituciones y nue­
vos conversos ganados de 
entre el universo de padres y 
apoderados de los colegios; 
en segundo término, orien­
tar el trabajo pastoral de los 
anteriormente denominados 
"capellanes de colegio", 
bajo el formato de un distri­
to pastoral.

El nuevo distrito com­
prende la comunidad esco­
lar del colegio de Arica y 
las iglesias "Los Olivos" y 
"Aymara", y estará a cargo 
del pastor Damián Alfonso 
Cabezas Avilés.

Con este paso, la MNCH 
completa la instalación de 
distritos de colegio en la 
totalidad de sus estableci­
mientos educacionales; un 
plan que, se cree, redundará 
en grandes bendiciones para
el avance del evangelismo sobreponerse a un quiebre 
en las instituciones. matrimonial y a un cáncer

mamario. En medio de sus 
angustias y perplejidades, 
descubrió el canal de televi­
sión Nuevo Tiempo (CNT).

A medida que se fue 
haciendo asidua observado­
ra de la programación de 
CNT, especialmente de los 
espacios en los que dia­
riamente es presentada la 
Palabra de vida, Rosa María 
fue conociendo y aprecian­
do la verdad, en especial al 
Señor de la verdad, alber- 

í gando en su interior el ínti- 
J mo deseo de ser renovada 

por Jesús.

II Tí

Conoce la verdad
a través de CNT

F

Rosa Torres, quien conoció la verdad a través del 
canal Nuevo Tiempo.

R
-osa María Torres Gatica 
.vive en la ciudad de 

Antofagasta y proviene de 
una familia profundamen­
te enraizada en la tradición 
religiosa católica. Rosa 
María actualmente vive sola 
con sus hijos y ha debido 
enfrentar penosos desafíos 
en su vida, como lo son

Así, decidió contactarse 
telefónicamente, recibiendo 
orientación y respuesta a 
sus inquietudes, además de 
literatura y contacto con un 
instructor bíblico.

Finalmente, luego de 
cursar estudios bíblicos con 
el hermano Jorge Huentumil, 
del equipo de estudiantes 
colportores que trabajó en 
Antofagasta, y resuelta a 
recibir el don de la salva­
ción, entregó valientemente 
su vida a Cristo, pese a la 
oposición de su familia.

Hoy comparte la felici­
dad de ser hija de Dios 
junto a su nueva familia, 
los hermanos de la Iglesia 
"Gran Vía" de Antofagasta; 
sin embargo, consciente de 
que tiene un nuevo desafío 
por delante: trabajar por los 
suyos.
Fuente: Rubén Salamanca, director de 

Comunicaciones/MNCH.
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UNIÓN BOLIVIANA

E C H O S Y R E

II

Campaña satelital con 
el Dr. Jere Patzer

i
I

Desde el centro de convenciones "SONILUM", en la 
ciudad de Santa Cruz de la Sierra, Rep. de Bolivia; y 

para todo el mundo a través de la señal satelital de la TV 
Nuevo Tiempo, se realizó una gran campaña de evangeli- 
zación.

Cada noche, un promedio de cinco mil asistentes se 
regocijaron al escuchar las verdades bíblicas presentadas 
por el Dr. jere Patzer (orador) y el Dr. Ramón Canals (traduc­
tor).

Un grupo de noventa voluntarios, predicadores, músi­
cos, médicos, traductores y alumnos constructores, llegaron 
al país, junto a su líder, el Dr. jere Patzer, presidente de la 
North Pacific Union Conference (División Norteamericana), 
a sembrar la semilla del evangelio.
Fuente: Sonia Dutra/UB.

Afiche promocional de la campaña.

f

Músicos voluntarios interpretando melodías para la gloria de Dios 
(abajo) y uno de los momentos más esperados de la campaña: las 
personas que deciden dar el paso del bautismo (derecha).

f

i
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UNIÓN PERUANA

Gran encuentro de hijos de obreros de la Unión Peruana

Bajo el lema "Nacidos para brillar", 
la administración de la Unión 

Peruana organizó el IV Campamento de 
hijos de obreros de la Unión Peruana, 
con la participación de 250 personas. 
El objetivo estuvo orientado al fortale­
cimiento la familia pastoral y misionera 
de la iglesia en la UP. Para este fin, 
2 2 I

estuvieron como invitados especiales 
los pastores Alejandro Bullón y Raúl 
Gómez, quienes desarrollaron hermo­
sos temas de reflexión y de enrique­
cimiento espiritual para los asistentes. 
Asimismo, en un interesante panel, res­
pondieron las inquietudes y los interro­
gantes de ios niños y los jóvenes sobre 
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diversos aspectos de la vida actual.
Además, hubo seminarios, recrea­

ción, cena de la amistad y camaradería 
cristiana. De ese modo, los hijos de 
obreros tuvieron la oportunidad de for­
talecer su comunión con Dios y de unir 
lazos de amistad y compañerismo. 
Fuente: Edison Choque/Ministerio Joven-UP.
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la selva, atravesando ríos 
y quebradas, durante 15 
horas, pero llenos de rego­
cijo. Sabían que con estos

H E

UNIÓN ECUATORIANA
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A L I Z A C I O N E s
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Campaña de ADRA Ecuador es televisada por canal nacional
'ELEAMAZONAS, primer 
canal de televisión en 

señal abierta en el Ecuador, 
en su noticiero 24 HORAS, 
difundió imágenes de una 
Cruzada Médica y la dona­
ción de víveres y ropa a la 
población de Mindo, ubica-

ubicados en el corazón de 
la Selva Amazónica).

Ecuador realizaron la Ellos tuvieron que trans­
entrega de un generador portarlos manualmente por 
eléctrico, un televisor de 
21", un lector de DVD y 
medicinas a nuestros her­
manos Shuaras (indígenas

Los departamentos de 
Misión Global y ADRA 

da a 130 km de Quito, capi­
tal del Ecuador, por parte de 
la Iglesia Adventista a través 
de ADRA. Además, durante 
esta tarea, se inscribieron 
121 interesados para estu­
diar la Biblia.

Además, ese día ADRA

Tecnología en lo profundo de la selva^ 
al servicio del evangelio

Ecuador realizó una dona­
ción de 4.550 medicamen­
tos a la Fundación "Por una 
Vida", que da tratamiento 
a niños con leucemia. Esta 
entrega fue cubierta por 
varios medios de comunica­
ción, destacándose la cober- 

equipos muchos conoce­
rían más del amor y la 
verdad, y que su fe se acre­
centaría y fortalecería en el 
Salvador Jesucristo.

En esta última visita, se 
bautizaron 16 almas más 
para gloria de Dios, y ahora 

tura de TELEAMAZONAS.
De esta manera se dio 

a conocer el trabajo que la 
Iglesia Adventista realiza en 
el Ecuador en favor de la 
comunidad.
Fuente: Eddy Núñez S./UE.

la Comunidad Saant cons­
truyó y entregó a la Iglesia 
Adventista una capilla nati­
va con capacidad para 40 
personas.
Fuente: Eddy Núñez S./UE.

Representantes de ADRA entregan un generador eléctrico y mate­
rial audiovisual para evangelismo (fotos a la izquierda), y bautismo 
de shuaras en un río (arriba).
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Compromiso y acción
Participe de la Cosecha - Obreros voluntarios

• Cosecha de Evangelismo de Semana Santa.

• Fiestas bautismales - Bautismo de obrero voluntario.

Ministerio 
Personal

• Llevar a las personas a decidirse por Cristo y por el bautismo.

• Todos participan - Parejas, Grupos pequeños y

obreros voluntarios.
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Unete!
LILIANA GORDIENKO DE UTZ

onzalo y su mamá habían ido a 
hacer una compra. Como el ne­
gocio quedaba cerca, la mamá 

le permitió acompañarla con la bicicleta
nueva de su hermano. Hacía poco que 
había comenzado a usarla (con permiso, 
claro) y, en verdad, era pequeño para 
ella, pero resultaba más emocionante 
usar esta que su vieja bicicleta. Pedalea­
ba de pie, porque sus piernas eran cortas 
para hacerlo sentado. Resultaba más di­
fícil mantener el equilibrio, pero se es­
forzaba. Disfrutaba el desafío; se notaba 
por su sonrisa que le llenaba la carita.

En la verdulería había otras personas 
antes que ellos. Gonzalo se acomodó a 
un costado, sin obstruir el paso de nadie, 
y esperaron.

Un señor terminó su compra y deci­
dió pasar justo por donde estaba el niño.

-¡Córrete! -ordenó de mal modo. 
El chico inmediatamente comenzó 

a intentar mover la bicicleta para darle 
lugar, pero no le resultaba tan sencillo, 
cuando nuevamente escuchó:

-¡Muévete!
-Se puede pedir “por favor” -sugirió 

la mamá.
El señor no respondió nada. A lo 

mejor, no supo cómo disculparse.
Gonzalo no entendía qué había he­

cho mal, ni por qué su mamá estaba tan 
pensativa.

-Me siento orgullosa de ti -dijo 
cuando volvían-. Hiciste lo correcto: 
actuaste con respeto aunque el señor fue 
descortés. Moviste la bicicleta enseguida 
y sonreiste amablemente. Todos mere­
cemos respeto; los adultos, y también los 
niños. La vida sería mucho más agrada­
ble si todos actuáramos respetuosamen­
te -prosiguió la mamá, como hablando

1 “No 
de lo i 
vence
el

seas 
malo. 
) con el bien 

mal”
(Rom.

vencido 
sino

consigo misma.
-¿Qué es respeto? -preguntó Gon­

zalo más tarde.
-Ser respetuoso es tener considera­

ción por los demás; es darse cuenta de 
que no importa solo mi opinión o mis 
sentimientos. Cuando soy respetuoso, 
actúo con cortesía y buenos modales. 
Respetar significa cuidar las cosas y no 
dañarlas. Las personas respetuosas cum­
plen las leyes aunque nadie los esté vien­
do. Obedecen en primer lugar a Dios y 
también a los padres, a los maestros...

-Las personas grandes esperan 
que las respetemos, pero no siempre 
ellas lo hacen -opinó Gonzalo.

-Hay^nalos ejemplos -con­
cordó la mamá-. Pero nosotros 
podemos intentar ser diferentes. 
Propongámonos ser siempre 
respetuosos con todos, aunque 
alguien sea poco considerado con 
nosotros. Sabemos a quién pedir­
le ayuda.

Por la mañana, había un re­
cordativo adherido a la heladera 
con un imán. El mensaje decía:

"No seas vencido de lo 
malo, sino vence con el bien el 
mal” (Rom. 12:21).

¿Y si nos unimos a ellos?

Llenemos el mundo 
de palabras consideradas, de cortesía, de 
respeto. Hagamos las cosas a la manera 
de Dios. Practiquemos vivir como lo 
hacen en el cielo. ¡Falta tan poquito para 
que Jesús venga a buscarnos!

LILIANA DE UTZ es profesora de Castellano y Lite­
ratura, ejerce como madre de tiempo completo y escribe 
desde Lima, Rep. del Perú.

¡Ahora
♦ - 

<
el lugar del 
diferentes.
♦ ¿Cuáles: 
escuela? 
ñiás fácil.
* Respétate

resulta difícil
ustedes/

mostrar r". _ 
cosas pueden

son las reglas de

otro. Las

^P^^ndelas/ob^Sas.

"-■spe-tü? Ponte „„ 
' —’ ''^rse muy

familia, de tu
--Tu vida será

ncspetate a ti mismo. Cuida durmiendo lo suficiente ' ____ j-.vic
aire libre, bebiendo mucha agua (lejos de L..

comiendo frutas y verduras. Cuida

loí.ifi ■ •^'^'aatucL '.°?"fic,ente, haciendo eh<^ñerpo, 
ejercicios al 
- --Hascomidas), c

también tu mira y escucha solamente 
cosas buenas. No hagas nada que sepas que 
está mal.

mente; mira
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Como un poderoso ejército
BENITO VEGA LOYOLA

on gozo, quiero compartir lo 
que ya está sucediendo en la 
Unión Peruana. Los colportores 

de la Misión Peruana del Sur, junta­
mente con el director de Publicaciones, 
Pr. Ramiro Díaz, y el director asistente, 
Pr. Román Rodríguez, luego de una 
semana de trabajo, cada sábado visitan 
una iglesia. Después de un programa 
importante por la mañana, un colportor 
pide a cuatro hermanos cinco nombres, 
con el fin de visitarlos, y juntos salen en 
busca de esas personas hasta la tarde 
(generalmente, son amigos o parientes 
del hermano).

El hermano presenta a su amigo al 
colportor, y este logra que la persona le 
permita orar por él y por su familia, su 
trabajo, etc. Luego, le hablan acerca del 
Dios a quien se dirigieron en oración y 
le aseguran que Dios se interesa perso­
nalmente en él, en sus quehaceres, sus 
problemas, y quiere verlo feliz. Estudian 
inmediatamente la primera lección de 
La fe de Jesús. Cuando la persona toma 
la decisión de seguir el curso bíblico, el 
hermano se compromete a continuar 
asistiendo a su amigo o su pariente en 
los estudios, y el colportor vuelve para 
ayudar con la cuarta o la quinta lección. 
Este trabajo está produciendo cada sá­
bado, en cada iglesia, un promedio de 
ciento ochenta nuevos interesados que 
continúan estudiando el 
curso bíblico.

Con un método similar, 
el Pr. Moisés Rivera, director 
de Publicaciones de la APCS, 
sus asistentes y los colporto- 
res, adoptan un sector de la 
ciudad, visitan a las personas, 

venden 
sus libros, 
les en- 
señan el 
evangelio 
y luego ios 
conducen al 

bautismo. Como fruto de este trabajo, 
ya entregaron a la APCS, en el distrito 
de Vitarte “A”, dirigido por el Pr. Javier 
Tula, la primera iglesia “Los Valdenses’j 
que es el resultado del trabajo misionero 
de los colportores. Son ellos mismos, 
con los nuevos hermanos, quienes diri­
gen la iglesia.

El tiempo y el espacio disponible no 
alcanzan para contar lo que Dios, por 
medio de las publicaciones y los colpor­
tores, está haciendo en los diferentes 
campos de la Unión Peruana. Centenas 
de personas han sido bautizadas por el 
trabajo de los colportores.

Creo firmemente que la obra de 
publicaciones dio fortaleza a la iglesia 
en sus comienzos, y creo con todo mi 
corazón que nuestra causa tendrá el 
poder del ángel de Apocalipsis 18:1; y 
tú puedes ser el instrumento del Señor 
para alumbrar la tierra con “su gloria”.

“Se me ha indicado que la obra del 
colportaje ha de revivir y ha de ser lle­
vada adelante con éxito creciente. Es la 
obra del Señor, y los que la emprendan 
con fervor y diligencia recibirán una 
bendición” {Mensajeros de esperanza, p. 
162).

“El Ángel del pacto está dotando a 
sus siervos de poder para que lleven la 
verdad a todas par­

k

tes del mundo. Ha enviado a sus ángeles 
con el mensaje de misericordia; pero, 
como si no se apresuraran lo suficiente 
para satisfacer el amoroso anhelo de su 
corazón, coloca sobre cada miembro 
de su iglesia la responsabilidad de pro­
clamar este mensaje. ‘El que oye diga: 
¡Ven!’ Todo miembro de iglesia ha de 
mostrar su lealtad invitando a los se­
dientos a beber del agua de la vida. Una 
cadena de testigos vivientes ha de llevar 
la invitación al mundo. ¿Realizarás tu 
parte en esta gran obra?” {Mensajeros de 
esperanza, pp. 24, 25).

Ven, querido hermano, únete a este 
“poderoso ejército” y sé un protagonista 
de ios eventos finales.

BENITO VEGA LOYOLA es director de Publicacio­
nes de la Unión Peruana.

“Se me ha indicado que la obra 

del colportaje ha de revivir y 

ha de ser llevada adelante 

con éxito creciente”.
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La creación del primer colegio
FRANCISCO H. WESTPHAL

Luego, relató que no había tenido paz 
hasta que cedió a su profunda convicción 
interior de que debía llegar a ser un mi­
nistro del evangelio. Entonces, vendió su 
tierra y su casa, y dejó su quesería a su 
hermano.

Junto con esta convicción, sintió la 
necesidad de confesar y pedir perdón por 
todo pecado conocido. Recordó muchos 
de sus malos actos del pasado y trató de 
restituir todo lo que fuera posible. Una 
vez, cuando niño, había comprado cin­
co centavos de dulces en un almacén, 
pero el vendedor estaba tan ocupado en 
el momento, que se olvidó de cobrarle. 
Ahora que su conciencia se había des­
pertado, fue a ver al vendedor, le contó 
el incidente, le ofreció el dinero y le pidió 
perdón. Altamente complacido ante la 
honestidad del joven, el vendedor lo per­
donó con gusto.

Ahora había viajado durante varios 
días con el propósito de asistir al colegio 
y capacitarse para predicar el mensaje del 
tercer ángel. Presenté este asunto a los 
hermanos.

-Aquí hay un joven del Uruguay que 
ha venido a fin de prepararse para el 
ministerio evangélico -les manifesté-. 
Comprendió que necesita educarse para 
cumplir con esta elevada vocación, y lle­
gó hasta aquí esperando encontrar un co- 

• legio establecido. ¿Cómo responderemos 
a este llamado?

Todas los hermanos concordaron en 
que debíamos iniciar un colegio misio­
nero. Se reunió la junta de la Misión, y

a obra crecía rápidamente; perió­
dicamente se realizaban reuniones 
generales a las que asistían todos 

los misioneros y los laicos que pudieran
hacerlo. Estas reuniones se realizaron, 
en un principio, en la provincia de En­
tre Ríos, Rep. Argentina, donde nuestro 
mensaje había progresado más.

Un lunes por la tarde, hacia fines de 
septiembre de 1898, estábamos por ini­
ciar la sesión vespertina del último día de 
una de nuestras reuniones anuales, cuan­
do notamos, a la distancia, que alguien 
se acercaba caminando. Decidimos es­
perar su llegada antes de comenzar, a fin 
de poder darle la bienvenida y averiguar 
de dónde venía. Para mi gran sorpresa, 
mientras se acercaba reconocí a Luis Er­
nst, uno de los jóvenes que habían acep­
tado el mensaje adventista durante mi 
trabajo en Nueva Helvecia, Rep. Oriental 
del Uruguay. Llevaba una Biblia en una 
mano y un maletín en la otra. Cuando le 
pregunté hacia dónde se dirigía, dijo que 
había venido a la reunión general porque 
deseaba asistir al colegio y obtener la 
preparación necesaria con el propósito 
de ser un obrero en la causa de Dios.

Le informé que nuestra reunión ter­
minaría esa tarde, y que no teníamos ni 
colegio ni profesores.

Esta noticia le causó gran sorpresa, 
porque estaba seguro de que el Señor lo

acordó lanzar una campaña para crearlo. 
Se solicitaron donaciones, y un herma­
no ofreció cuarenta hectáreas de tierra; 
otros, dinero; y otros prometieron donar 
el producto de dos, tres o cuatro hectá­
reas de trigo. Con este buen comienzo, 
buscamos un fabricante de ladrillos y le 
encargamos cierta cantidad para ser en­
tregados al final de la cosecha. Los ladri­
llos se hicieron lejos del lugar en el que 
iba a estar emplazado el colegio, pero los 
hermanos los acarrearon hasta allí y los 
apilaron sin cobrar nada.

El primer alumno

había impresionado 
para venir a la re­
unión general a fin 
de asistir al colegio.

. El Colegio y Sanatorio

Todavía quedaba sin resolver qué 
haríamos con el joven Luis Ernst. Había 
abandonado todo lo que tenía con el ob­
jetivo de asistir al colegio adventista, y no 
podía regresar.

Lo invité a acompañarme en mis via­
jes misioneros. Mientras viajábamos, yo 
le enseñaba gramática alemana, historia 
general y temas bíblicos. A su vez, él me 
enseñaba castellano y me servía de intér­
prete cuando me dirigía a audiencias de 
habla hispana. Estudió con gran ahínco y 
progresó rápidamente. De vez en cuando, 
le daba la oportunidad de aplicar lo que 
había aprendido dando estudios bíblicos, 
y se desempeñaba muy bien.

Mientras tanto, crecía la urgente ne­
cesidad de un colegio para nuestros jó­
venes. Nueve meses después de la con­
ferencia mencionada, el hermano Nelson 
Town dejó la Tesorería y la Sociedad de

' Adventista del Plata
a principios del siglo XX.
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Publicaciones en Buenos Aires, para abrir 
un colegio en la pequeña villa de Las Tu­
nas, en la provincia de Santa Fe. Un gran 
número de jóvenes asistió a este colegio.

Por un tiempo se dudó entre levantar 
el colegio en el terreno donado en Entre 
Ríos o comprar tierras para el colegio de 
Las Tunas. Con el tiempo, no obstante, 
prevaleció el plan original.

La construcción del 
edificio escolar

La langosta causó considerables es­
tragos ese año, de modo que las dona­
ciones no fueron tan abundantes como 
esperábamos. No obstante, recibimos lo 
necesario para comprar los ladrillos. Con 
eso se agotaron los recursos, así que ini­
ciamos la construcción trabajando noso­
tros mismos.

Una de las primeras necesidades fue 
la construcción de un pozo para tener 
agua. Un hermano francés, que era po- 
cero, ofreció sus servicios para esta tarea. 
Mientras él cavaba, el hermano Town y 
yo quitábamos el barro. Al llegar a los 
doce metros de profundidad, encontró 
un estrato pedregoso; nuestro hermano 
no se atrevió a seguir cavando por temor 
a que la pared se desmoronara y lo ente­
rrara.

Entonces, llegó el hermano Ernst a 
fin de ver cómo avanzaba la construcción 
del colegio. Le dijimos que el pocero se 
había ido y que el trabajo se había dete­
nido, pues sin agua sería imposible con­
tinuar la construcción. Observó el pozo 
y luego se alejó. Pronto, escuchamos su 
voz que se elevaba en una ferviente ple­
garia al otro lado de la pila de ladrillos.

-“Tú sabes. Señor” -oraba-, “que me 
llamaste para prepararme para tu obra, y 
por este llamado se inició esta empresa. 
Y ahora está detenida debido a las condi­
ciones del pozo. Si tú me proteges, des­
cenderé al pozo y continuaré cavando”.

Y llevó adelante su promesa. Profun­
dizó el pozo otros siete metros, hasta que 
encontró una veta de agua pura. Mien­
tras avanzaba, a menudo la tierra de las 
paredes del pozo se derrumbaba durante 
la noche, y se veía obligado a cavar eso 
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otra vez al día siguiente; pero nunca cayó 
ninguna de las paredes mientras él estaba 
dentro del pozo. No solo terminó de ca­
var, sino también recubrió el interior del 
pozo con ladrillos.

Lucha contra el desaliento

Nos sentimos felices al ver termi­
nado el pozo. Pero no teníamos dinero 
para comprar las puertas, las ventanas y 
el techo, ni para contratar los servicios 
de un constructor. Un buen hermano de 
la provincia de Santa Fe, que era cons­
tructor y que había levantado muchas 
iglesias, edificios escolares y casas, se 
ofreció para dirigir la obra gratuitamente. 
Esto nos alentó a reunir a los hermanos 
en una asamblea general y presentarles 
la situación financiera. Todos, en forma 
unánime, expresaron su convicción de 
que la empresa debía suspenderse por el 
momento, pues la langosta había hecho 
tanto daño, que sería imposible reunir el 
dinero necesario para llevarla adelante.

Nos reunimos con algunos hermanos 
influyentes y los miembros de la junta de 
la Misión, y les dijimos:

-Dejemos de hablar en forma des­
alentadora y veamos qué cantidad pode­
mos reunir entre nosotros.

Cada uno de los obreros de la Misión 
aportó generosamente. Cuando nuestros 
creyentes supieron la cantidad que ha­
bíamos reunido entre nosotros, se conta­
giaron de ese espíritu y dieron en forma 
liberal. Con este buen comienzo, pre­
sentamos el asunto a toda la asamblea; y, 
aunque »adie pudo dar un gran donativo, 
cuando se sumó todo había suficiente di­
nero para comprar las puertas, las venta­
nas y el techo.

Adquirimos estos materiales, llegó el 
constructor e iniciamos la obra. El her­
mano Town y yo servimos de cocinero 
y ayudante de albañil respectivamente. 
Gracias al esfuerzo combinado de todos, 
pronto el edificio estuvo terminado.

Un vecino no adventista 
nos ayuda

Durante la construcción del edificio, 

visité a un vecino que podía divisar la 
parte más alta del edificio escolar desde 
su casa.

-Veo que realmente están edificando 
el colegio -dijo.

-¡Por supuesto! -respondí.
-Bien -continuó-, yo prometí dos­

cientos pesos, creyendo que usted nunca 
podría juntar los fondos necesarios y que 
abandonaría la empresa. Pero veo que se 
está levantando el edificio y que tendré 
que cumplir mi promesa. ¿Qué necesita 
para el edificio?

Le dije que no teníamos baldosas 
para los pisos, así que me dio un cheque 
por la cantidad prometida. Con este di­
nero, compramos las baldosas necesarias, 
y nuestros hermanos las transportaron 
hasta el edificio. Así terminamos nuestro 
edificio sin incurrir en deudas, aunque al 
finalizar no nos quedaba ni un centavo.

Inauguración del colegio

Al año siguiente comenzó a funcio­
nar el colegio en el nuevo edificio, con 
los hermanos Town y Leland como sus 
primeros profesores. El edificio todavía 
no estaba terminado, pero Luis Ernst y 
otros jóvenes ardían con un espíritu tal, 
que ayudaron a continuar con la cons­
trucción. Asistían a clases y estudiaban 
con tesón, preparándose para su obra 
futura. Estos jóvenes, Santiago Mangold, 
Jorge Block, Ignacio y Pedro Kalbermat- 
ter, y Luis Ernst estaban destinados a lle­
var pesadas responsabilidades en la obra 
del Señor.

Había alrededor de doscientos cin­
cuenta adventistas del séptimo día en esa 
región de la provincia de Entre Ríos, y 
el colegio fue edificado en su medio. Ya * 
no había problemas sobre su ubicación. 
Lejos de cualquier ciudad, el Colegio Ad­
ventista del Plata creció progresivamente, 
instruyendo a muchos obreros fervientes 
para el Maestro.

FRANCISCO WESTPHAL fue el primer pastor orde­

nado enviado como misionero a Sudamérica. Extraído 
de su libro Pioneering in the Neglected Continent (pu­

blicado en 1927).



II
u'n viernes de tarde, a principios 

de abril de 1946, mi hermano 
gemelo, Voya, y yo salíamos del 

granero en el que habíamos esparcido 
paja limpia después de alimentar y abre­
var a las ovejas y las vacas. Al salir, una 
fresca brisa refrigeró nuestros rostros 
transpirados. Caminamos hacia la casa 
mientras el sol hacía extender las som­
bras por la pradera y debajo de los árbo­
les, en el huerto.

A través del portón que separaba el 
huerto del patio de atrás de nuestra casa, 
vimos a papá y su hermano mayor, Deka, 
conversando por encima del cerco de 
madera que dividía nuestras dos propie­
dades. Corrimos hacia ellos con el entu­
siasmo de niños de 13 años que han com­
pletado sus últimas tareas antes de un fin 
de semana de descanso.

-¡Hemos terminado!
Nuestras palabras volaron por delante

j el sábado
SVETOZAR VITOROVICH

de nosotros, chocándose contra un muro 
de tristez* y pesimismo. Los hombres 
estaban callados y retraídos, sus ceños 
fruncidos, sus ojos tristes y apagados.

El escenario

Hacía un año que había terminado 
la Segunda Guerra Mundial, después de 
cuatro años de ocupación nazi. La Re­
pública Federal del Pueblo de Yugoslavia 
había reemplazado al reino de Yugosla­
via. Las milicias comunistas habían gana­
do la lucha interna por el control del país 
y habían comenzado a establecer un nue­
vo orden. Nuestros “libertadores” esta­

ban “liberando” a los propietarios de sus 
tierras, dividiéndolas y distribuyéndolas 
entre otras personas y nacionalizando las 
empresas privadas.

Confiscaron sesenta de las cien hectá­
reas que teníamos en Glusci, Serbia, de­
jando solamente diez hectáreas para cada 
una de las familias de mi padre y sus tres 
hermanos. También confiscaron nuestro 
molino harinero y nuestra fábrica de la­
drillos, y colocaron jóvenes comunistas 
para dirigirlos. Estos nuevos administra­
dores eran extraños que no apreciaban 
todo el sacrificio de sus dueños anterio­
res, que ahora trabajaban como simples 
empleados.
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“A un en la arada y en la siega, descansarás
De pronto, como el trueno de una 

tormenta que se avecina, un estruendo 
distante sacudió el silencio. Inmediata­
mente miramos hacia el camino, por el 
que se acercaban cuatro enormes tracto­
res rusos arrastrando cada uno un arado. 
A medida que se aproximaban, crecía el 
retumbar de los motores y el rechinar de 
los arados mientras el terreno comenzaba 
a temblar bajo nuestros pies. Para nues­
tro asombro, cuando el primer tractor 
llegó hasta nuestra entrada, giró y entró 
por la tranquera abierta, dirigiéndose ha­
cia el patio de atrás de nuestra casa. Uno 
tras otro, los demás tractores lo siguieron 
y se estacionaron uno al lado del otro de­
bajo de los grandes manzanos. Una ga­
llina asustada, que estaba picoteando y 
rasguñando el piso debajo de los árboles, 
se dispersó con sus pollitos cloqueando y 
piando con gran agitación.

Papá y Deka se miraron como dicien­
do: “¿Y ahora, qué?” pero no se movieron 
de sus lugares junto al cerco. Los cuatro 
observábamos pasivamente como los es­
pectadores en un teatro, como apartados 
y distantes de la escena.

La puerta de atrás de la casa crujió 
mientras mamá se asomaba. Sus ojos 
azules se abrieron grandes mientras salía 
y se paraba al borde de los cuatro escalo­
nes de cemento que descendían al patio. 
Secándose las manos en su delantal de 
hilo bordado, observó el patio y le diri­
gió una mirada interrogadora a papá. El 
la miró con las cejas levantadas, mientras 
encogía los hombros.

La confrontación

Justo entonces entró rápidamente un 
automóvil diesel de color verde oscuro, 
haciendo sonar la bocina. Pasó por de­
lante de nosotros, giró en “U” y se detuvo 
abruptamente cerca de los cuatro trac­
tores. No era común ver automóviles; y 
menos todavía un Mercedes Benz como 
este.

Un hombre alto y delgado, de un poco 
más de 30 años, descendió del automóvil. 
Estaba vestido con una chaqueta marrón, 
pantalones reforzados y un birrete de ofi­
cial militar. Era Drago. Hizo un ademán 
3 0 I

saludando en forma distendida a los cua­
tro jóvenes choferes, que permanecían 
de pie junto a sus respectivos tractores.

-¡Buenas tardes, tía Mara! -saludó 
Drago a mi madre cuando vio que ella 
descendía desde la casa y caminaba hacia 
él.

La llamó así con el propósito de mos­
trar respeto y aprecio, ya que su familia y 
la nuestra estaban unidas por una buena 
amistad.

Mamá se detuvo frente a él. Su rostro 
redondeado, enmarcado en su pañuelo 
de cabeza, lo miraba hacia arriba, con sus 
ojos azules llenos de preguntas.

-Drago, hijo mío, ¿por qué están es­
tos tractores aquí?

La pregunta, tan directa, de esta sim­
ple mujer campesina pareció tomar a Dra­
go por sorpresa. Él había sido un héroe 
de la guerra, un miliciano condecorado, 
que durante cuatro años había luchado 
contra los nazis, durmiendo bajo parvas 
de heno y escondido en graneros. Ahora, 
era el presidente de la granja colectiva de 
la comarca y no estaba acostumbrado a 
que se lo cuestionara. Era un idealista, 
que había abrazado la causa comunista a 
pesar de pertenecer a una familia adine­
rada.

-Bueno, tía Mara -respondió acla­
rándose la garganta-, planeamos arar el 
terreno que está frente a su casa mañana 
de mañana, y queremos dejar los tracto­
res aquí esta noche.

Las cejas tupidas de mamá se bajaron 
• como las nubes de una tormenta sobre un 
cielo azul. Por naturaleza, mamá no era 
de la ge«te que buscaba la confrontación, 
pero las vivencias de los años recientes 
habían desarrollado en ella el valor ne­
cesario para defender sus convicciones. 
Habló dulcemente, eligiendo cuidadosa­
mente sus palabras:

-Drago, nuestra familia ha vivido en 
esta tierra por tres generaciones. No la 
hemos vendido, de modo que ante los 
ojos de Dios todavía nos pertenece.

Drago se movió nerviosamente mien­
tras mamá continuaba:

-Mañana es el séptimo día. Drago, el 
día santo de Dios; un día de reposo. Dios 
nos prohíbe trabajar en ese día. No ares 
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este campo en sábado. Si tienes que arar­
lo, espera hasta el lunes.

Drago se levantó el birrete para ras­
carse el cabello oscuro.

-Tía Mara -dijo finalmente con una 
sonrisa burlona-. Dios y la religión son 
ideas del pasado. La nueva idea es que no 
existe Dios.

-No, mi hijo. Justamente es lo contra­
rio. Buscar a Dios es la nueva idea -res­
pondió mamá inmediatamente-. Ya hace 
tres mil años hubo algunos que creían 
como tú, y la Biblia les dio un nombre es­
pecífico.

Drago levantó una ceja y lanzó una 
mirada por sobre su hombro a los cuatro 
choferes. Se volvió hacia mamá, intriga­
do:

-¿La Biblia tiene un nombre para no­
sotros?

-Si, Drago, lo puedes leer por ti mis­
mo.

Antes de que Drago pudiera decir 
nada, mamá estaba subiendo los escalo­
nes hacia la casa. Regresó con un libro 
negro, que se veía viejo y muy usado. Pe­
queñas tiras de papel asomaban de entre 
sus páginas.

-Aquí hay dos textos escritos por un 
rey -continuó mamá como si no hubie­
ra habido ninguna interrupción, dando 
vuelta las páginas hasta encontrar Salmo 
14:1 y 2.

Drago inmediatamente se quitó el bi­
rrete y lo puso debajo del brazo, delatan­
do la reverencia de sus años pasados, que 
todavía no había olvidado. Sus compañe­
ros hicieron lo mismo.

-“Dice el necio en su corazón: No 
hay Dios” -leyó mamá, y ofreció la Biblia 
abierta a Drago, que se sonrojó.

-Yo... yo nunca he sostenido una Bi-



blia antes.
Miró indeciso a mamá y luego a la 

Biblia. Finalmente, la tomó cuidadosa­
mente en sus manos y leyó el versículo 
que señalaba mamá con su dedo.

-“Dice el necio..." -su voz se apagó, 
pero sus labios continuaron moviéndo­
se.

Devolvió la Biblia a mamá. Entonces, 
se rió nerviosamente. Dirigió una mirada 
suspicaz hacia sus hombres y les gritó:

-¡Muchachos, este libro nos llama 
necios!

Ellos se rieron también.

Convicción inquebrantable

Cuando miró otra vez a mamá, su 
rostro estaba serio otra vez.

-Está bien, tía Mara, que usted honre 
a Dios y a su sábado. Mi padre también 
es un hombre religioso. En la iglesia Or­
todoxa Serbia, el sacerdote le concede 
una exención para cosechar el campo 
en domingo, si amenaza mal tiempo. A 
usted la Biblia no le prohibirá específi­
camente arar el campo, ¿no es cierto? 
-preguntó mientras inclinaba la cabeza 
confiadamente hacia un costado.

-Drago, permíteme leer lo que en­
seña Dios acerca del sábado -respondió 
mamá mientras daba vuelta las páginas 
hasta llegar a Éxodo 20:8 al 11-. “Acuér­
date del día de reposo para santificarlo. 
Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 
mas el séptimo día es reposo para Jehová 
tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, 
ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu 
criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que 
está dentro de tus puertas. Porque en 
seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, 
el mar, y todas las cosas que en ellos hay. 

y reposó en el séptimo día; por tanto, Je­
hová bendijo el día de reposo y lo santifi­
có”.

Drago frunció el entrecejo.
-Y eso ¿qué tiene que ver conmigo?
-Tú eres el extranjero que está den­

tro de mis puertas. Los hombres estable­
cieron el domingo, pero Dios bendijo el 
séptimo día y lo hizo sagrado. Y él prohí­
be arar en sábado.

Mamá buscó Éxodo 34:21 y leyó en 
voz alta:

-“Seis días trabajarás, mas en el sép­
timo día descansarás; aun en la arada y 
en la siega, descansarás”.

Drago miraba incrédulo. Sacudió la 
cabeza. Este duro miliciano, que no ha­
bía conocido la derrota, ahora había sido 
vencido por una pequeña mujer amable, 
y un viejo y raído libro.

-Permíteme leerlo -dijo mientras se 
inclinaba hacia mamá y miraba de reojo 
hacia la Biblia.

Luego de leer el texto por sí mismo, 
su voz sonó sincera al preguntar;

-Dime, tía Mara, ¿qué ocurriría si yo 
no hago caso a nada de lo que me has 
leído? -dijo pensativo.

-No lo sé. Drago. Eso es asunto de 
Dios. Pero te puedo leer lo que él dice.

Dando vuelta las páginas hasta Eze- 
quiel 3:19, mamá leyó:

-“Pero si tú amonestares al impío, y 
él no se convirtiere de su impiedad y de 
su mal camino, él morirá por su maldad, 
pero tú habrás librado tu alma”.
' Mamá le permitió nuevamente leer el 

pasaje y luego cerró la Biblia.
Dragoadio un paso hacia atrás y miró 

la Biblia en las manos de mamá. Enton­
ces habló despacio, como si hablara con­
sigo mismo:

-Primero este libro nos llama necios; 
después nos amenaza con la muerte.

Permaneció callado durante un lar­
go minuto. Entonces, con una repentina 
sonrisa se colocó nuevamente el birrete, 
dio media vuelta y caminó ágilmente a 
grandes pasos hacia su vehículo, gritan­
do a sus hombres mientras caminaba:

-Lleven esos tractores al patio de mi 
casa. Mañana araremos otro campo.

Rápidamente los cuatro hombres 
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saltaron a sus tractores y encendieron 
los motores. Cuando Drago llegó hasta 
su automóvil, se dio vuelta para obser­
var por última vez a mamá, que todavía 
estaba de pie donde él la había dejado, 
apretando su Biblia entre sus manos. El 
rostro de Drago se veía desconcertado 
mientras subía a su vehículo y encendía 
el motor. Pasó a nuestro lado, nos salu­
dó inclinando el rostro y aceleró hacia la 
tranquera.

Uno tras otro, lentamente fueron 
saliendo los tractores, mientras rechina­
ban y retumbaban al alejarse de nuestra 
propiedad. Cada conductor nos saludó 
con una inclinación de cabeza o con un 
ademán al pasar junto a nosotros.

Quedamos mirando, envueltos en 
una nube de polvo, hasta que el último 
tractor desapareció de nuestra vista. Al 
disiparse el polvo, miramos a papá y a 
Deka. ¡Habían revivido! Sus ojos brilla­
ban de alegría. Los cuatro teníamos am­
plias sonrisas de felicidad mientras los 
labios de mamá prorrumpían en alaban­
zas:

-¡Gracias, Jesús!

Confiados en él

Aunque papá y Deka no adherían a la 
observancia del sábado de mamá, fueron 
inspirados por su valentía. En una época 
en que ya no luchábamos para sobrevivir 
a la guerra sino para sobrellevar la paz, 
habíamos tenido una pequeña victoria. 
Deka se dirigió hacia su casa. Papá puso 
el brazo alrededor del hombro de mamá, 
y caminaron juntos hacia nuestra casa. 
Voya y yo los seguimos de cerca.

La brisa agitaba levemente las hojas 
en las copas de los árboles. En el oeste, el 
sol poniente teñía con sus tintes dorados 
el cielo del atardecer, anunciando la lle­
gada del sábado.

Drago y los tractores regresaron el lu­
nes para arar nuestro campo. Pero nunca 
más, en todos los años que nuestra fami­
lia vivió allí, vino alguien a arar nuestro 
campo en sábado.

SVETOZAR VITOROVICH es un arquitecto adven­
tista que vive en Nueva York, Estados Unidos. Tomado 
de la Adventist Review.
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n libro con orientaciones 
sencillas y específicas que, si se 

siguen, garantizarán una buena salud y, 
por consiguiente, una mejor calidad 
de vida. Contiene, también, más de 
200 recetas esperíficas para ayudar al 
restablecimiento de la salud en perío­
dos de enfermedad.

El placer de comer bien fue escri­
to para educar, motivar e inspirar a 
todos los que desean tener una vida 
saludable y están dispuestos a sustituir 
los hábitos nocivos, que destruyen la 
salud, por un estilo de vida que pro­
mueve el bienestar, la alegría y la vida 
abundante.

Pídalo hoy mismo al secretario de Publicaciones de su iglesia / www.aces.com.ar / ventas@aces.com.ar
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